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abra temprana y sus trabajos posteriores. En El ser y La nada, publicado en 1944, 
Sartre se centra en la hibertad individual y adopta la postura de que «da existencia 
se define por y mediante los actos de las personas... Se es lo que se hace» (Hayim. 
1980: 3) Al mismo tiempo, Sartre ataca la idea estructuralista de que «las estruc- 
turas objetivas determinan totalmente la conducta» (Hayim. 1980: 5). Para Sartre 
y los existencialistas en general, los actores tienen la capacidad de ir más allá del 
presente y moverse hacia el futuro. Por ende, para Sartre, las personas son libres; 
son responsables de todo lo que hacen y no tienen excusas. En algunos sentidos, 
esta «asombrosa responsabilidad ante la libertad» (Hayim. 1980: 17) es una luen- 
te tremenda de angustia para las personas. En otros sentidos. esta responsabilidad 
es también una fuente de optimismo para ellas: su destino está en sus manos, ln 
la Critica de la razón dialéctica, publicada en 1963, Sartre dedica más atención a 
las estructuras socrtales, pero incluso aquí subraya la «prerrogativa humana de la 
trascendencia: «la superación de lo dado» (Hayim, 1980: 16). Sartre erica a va- 
nos marxistas (marxistas estructurales) que acentian en exceso el papel y el lugar 
de la estructura social. «Para Sartre, los marxistas dogmáticos han eliminado cl 
elemento humanistico de la idea ormemal de Marx» (Hayon. 19850: 72). Como 
existencialista, Sartre siempre conservó su humanismo. Debemos ver el surgi- 
miento del estructuralismo, el posestructuralismo y el posmodermsmo sobre el 
telón de fondo del humanismo del existencialismo. 


ESTRUCTURALISMO 


Obviamente el estructuralismo implica centrarse en las estructuras. pero en lo 
fundamental no son las mismas estructuras que preocupan a los funcionalistas 
estructurales (véase el Capítulo 3). Mientras estos últimos y. de hecho, la ma- 
yoria de los sociólogos se preocupan por las estructuras sociales, a los estructu 

ralistas son las estructuras Imedisticas las que más les interesan. Este wro hacia 
las estructuras lingüisticas es lo que ha llegado a conocerse como el giro lin 

güislico que ha cambiado radicalmente la naturaleza de las ciencias sociales 
(Lash. 1991: ix}. Buena parte de los cientificos sociales ha cambiado su interés 
en la estructura social por el estudio del lenguaje (véase, por ejemplo, los pri- 
meros análisis del trabajo de Habermas sobre la comunicación, o los análisis 
conversacionales de algunos etnometodólogos) o, en términos más generales. 
de los signos de varios tipos. 


Raíces en la lingüística 


El estructuralismo sureió de diversos desarrollos que se produjeron en varios 
campos. La fuente del estructuralismo moderno y su bastión mas poderoso has- 
la nuestros días es la Imeuistica, La obra de Ferdinand de Saussure (1857-1013) 
destaca por su importancia cn e 





desarrollo de la Dngtiistica estructural y, en 
Ultima instancia, del estructuralismo en otros muchos campos (Culler. 1976). 
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Nos interesa particularmente la distinción de Saussure entre fungue y parole, 
La langue [lengua] constituye el sistema formal gramatical del lenguaje. SAUS- 
sure y sus seguidores la deseribian como un sistema de elementos lónicos cu- 
yas relaciones se rigen por determinadas leyes. Desde Saussure una gran parte 
de la Iingúistica se ha orientado hacia el descubrimiento de esas leyes. La exis- 
tencia de la langue hace posible la parole [habla]. La parole constituye el dis- 
curso real. el modo en que los hablantes usan el lenguaje para expresarse. Aun- 
que Saussure admite la importancia del uso subjetivo y, a menudo, idiosinerásico 
que hacen las personas del lenguaje, creia que ese uso no debia constituir la 
preocupación central del lingüista cientifico. Este cientifico debia centrarse en 
el análisis de la langue, el sistema formal del lenguaje, y no en los modos sub- 
jetivos en los que los actores lo usan. l 

Por tanto, se puede considerar la langue como un sistema de Signos, una 
estructura. y el significado de cada signo se produce por la relación entre los 
signos del sistema. Aquí cobran importancia especial las relaciones de diferen- 
cia. incluidas las oposiciones binarias. Asi, por ejemplo, el significado de la 
palabra «caliente» procede no de unas propiedades intrinsecas de la palabra, 
sino de la relación de la palabra con ¿su Oposición binaria a? la palabra «irto. 
Los significados, como la meme y en última instancia el mundo social, están 
moldeados por la estructura del lenguaje. Ási, en lugar de un mundo existencial 
de personas que moldean lo que les rodea, tenemos aqui un mundo en el que las 
personas, asi como otros aspectos del mundo soctal, están moldeadas por la 
estructura del lenguaje. l 

EI interés por la estructura se proyectó más allá de los confines del lenguaje 
hasta el estudio de todos los sistemas de signos. Este enfoque sobre la estructura 
de los sistemas de signos se ha denominado aseriótica» y ha atraido a numero- 
sos seguidores (Gottdiener, 1994: Hawkes, 1977) La semiótica es Mas ampia 
que la Iimgúisuca estructural, porque abarca no solo el lenguaje, sino también 
otros sistemas de signos y símbolos tales como las exprestones faciales, el len- 
euaje del cuerpo, los textos literarios y, de hecho, sodas las fonnas de c ynunicacron 

Se suele considerar que Roland Barthes es el verdadero fundador de la se- 
miótica. Barthes proyectó las ideas de Saussure a todas las áreas de la vida 
social. No sólo al lenguaje, Sino también a las conductas sociales y las repre- 
sentaciones sociales o signos: «No sólo el lenguaje es una práctica significado- 
ra. también lo son otros sistemas de signos y simbolos, como los espectáculos 
televisivos, las modas, la cocima y casi todo en la vida cotidiana» (Lash, 1991: 
xi}. EI curro lingūistico» abarca todos los fenómenos sociales que, a Su yes 


pueden ser reinterpretados como signos. 


Estructuralismo antropológico: Claude Lévi-Strauss 

Lina figura central del estructuralismo frances, el «padre del estructuralismo? 
de acuerdo con Kurzweil (1986: 13), es el antropólogo Mrancés Claude Lev" 
Strauss. Aunque el estructuralismo adopta muchas formas en la obra de Levr 
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Strauss. lo que aquí nos teresa es que extendió la obra de Saussure sobre el 
lenguaje al ciertas cuestiones antropológicas, por ejemplo. a los mitos de las 
sociedades primitivas. Lévi-Strauss fue incluso más lejos y aplicó el estructura 
lismo a todas las formas de comunicación. Su principal innovación luec recon- 
septual izar una amplia serte de lenoómenos sociales (por ejemplo, los sistemas 
de parentesco) como sistemas de comunicación, haciéndolos asi susceptibles 
de análisis estructural. El intercambio de esposas, por ejemplo, puede analizar- 
se del mismo modo que el intercambio de palabras. Ambos son intercambios 
sociales que pueden estudiarse recurriendo a la antropologia est ructural. 
Podemos ilustrar el pensamiento de Levi-Strauss (1967) estableciendo las 
semejanzas entre los sistemas lin eñtisticos y los sistemas de parentesco. En pri- 
mer lugar, los términos utilizados para describir el parentesco. como los fone- 
mas en el lenguaje. son unidades básicas de análisis para el estructuralista. En 
segundo lugar, ni los Lérminos del parentesco, ni los fonemas tienen significado 
por si mismos. Sin embargo, ambos adquieren siembicado sólo cuando forman 
parte integrante de un sistema más complejo. La estructura general del sistema 
confiere significado a cada una de sus partes constituyentes. En tereer lugar. 
Lévi-Strauss reconocía que existía una variación empirica situacional respecto 
de los sistemas fonéticos y de parentesco, pero incluso estas variaciones podian 
explicarse por el funcionamiento de ciertas leves implicitas aunque generales. 
Todo esto está en consonancia con el giro lingúistico, pero finalmente Lévi- 
Strauss se orientó en una serie de direcciones contrarias a ese giro. Lo más 
importante es que afirmó que tanto los sistemas fonémicos como los sistemas 
de parentesco son productos de las estructuras de la mente. Sin embargo. No 
son productos de un proceso consciente. Antes bien. son productos de la estrue- 
tura lógica inconsciente de lá mente. Esos sistemas, así como la estructura lógi- 
ca de la mente de donde se derivan, operan de acuerdo con leyes generales. 
Muchos de los que han seguido el giro lingüistico no han seguido a Lévi-Strauss 
en la dirección de definir la estructura subyacente de la mente como la estruchte 
ra fundamental. 


Marxismo estructural! 


Otra variedad de estructuralismo que tuvo un cxlo considerable en Francia (y 
en muchas otras partes del mundo) es el marxismo estructural, sobre iodo la 
obra de Louis Althusser, Nicos Poulantzas y Maurice Godelier. 

Aungue hemos defendido mas arriba que el estructuralismo moderno co- 
menzó con la obra de Saussure en lingüistica, hay otros pensadores que afirman 
que sus raices se encuentran en la obra de Karl Marx: «Al señalar Marx que no 
debe confundirse la estructura con las relaciones visibles y explicar su lógica 
oculta inauguró la tradición estructuralista moderna» (Godelier, | 972b: 336). 
Aunque el marxismo estructural y el estructuralismo comparten ambos una pre- 


ocupacion por las «estructuras», cada uno de ellos las conceptualiza de lorma 
diferente, 
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Al menos algunos marxistas estructurales comparten con los estructuralis- 


tas su interés por el estudio de la estructura como un prerrequisito del estudio 
de la historia. Como Maurice Godelier señaló «el estudio del funcionamiento 
interno de una estructura debe preceder e iluminar el estudio de su génesis y 
evolución» (1972b: 345). En otra obra, Godelier señaló: «La logica interna de 
analizarse antes de analizar su origen» (1972a: xx1). Otra 
estructuralistas y los marxistas estructurales es que el 
estructuras, o sistemas, que se forman a 
sociales. Ambas escuelas ven las es- 


esos sistemas debe 
idea que comparten los 
estructuralismo debe centrarse en las 


partir de la interacción de las relaciones 
Iructuras como reales faunque invisibles). si bien difieren notablemente en sus 
obre la naturaleza de la estructura que consideran real. Para Lévi-Strauss 
å en la estructura de la mente, mientras para los marxistas 
a estructura subyacente de la sociedad 

Y tal vez mås importante aun es que tanto el estructuralismo como el mar- 
xismo estructural rechazan el empirismo y aceptan una preocupación por las 
estructuras fundamentales invisibles. Godelier señaló: «do que rechazan tanto 
los estructuralistas como los marxistas son las definiciones empiricas de lo que 
constituye una estructura social» (1972a: xviii). Godelier concluyó: 


ideas s 
lo fundamental est 
estructurales está en l 


a Lévi-Strauss una estructura no es una realidad directa 

able. sino un nivel de la realidad que 
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Fanto para Marx como par 
mente visible y por tanto directamente observ 
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por el que puede explicarse el orden aparente. 
(Godelier, 1972a: xix) 


Godelier fue aún más lejos y afirmo que este objetivo define toda ciencia: 
validad que esconde otra, una realidad más profun- 


«Lo que es visible es una ri 
nto de esa realidad constituye el verdadero 


da, que se oculta. y el descubrimie 
propósito de la cognición cientifica» (1972a: XXIX). 

A pesar de estas semejanzas, el marxismo estructural no participó en lo lun- 
damental en el giro lingúístico que se estaba produciendo en aquel momento en 
ncias sociales. Por ejemplo. su preocupación princip 
a lingüistica. Además, el marxismo es- 
a y muchos pensadores socid- 


las cie al seguía siendo la 
estructura social y la económica, no | 
tructural siguió asociándose con la teoria marxian 
les franceses empezaron a impacientarse con la teoría marxiana como ya les 


había sucedido con el existencialismo. 


POSESTRUCTURALISMO 
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de representantes, diroctores 0 actores. intérpretes esclavizados... quienes... Más o 
menos directamente representan el pensamiento del «creadora. Son esclavos inter- 
pretes que ejecutan fielmente los designios providenciales del «maestro»... Final- 
mente, el escenario teológico implica un público sentado pasivo, un público de es- 
pectadores, de consumidores, de personas que lo disfrutan. 

(Derrida, 1978: 235, cursivas añadidas) 


o alternativo (¿una sociedad alternativa?) en 


Derrida imagina un escenari 
r el escenario» (1978: 239). Es decir, 


la que «el discurso dejará de goberna 
el escenario ya no estará gobernado por autores y textos, por ejemplo. Los 
actores dejarán de recibir órdenes; los escritores ya no serán los que orde- 
nen lo que ocurre en el escenario. Sin embargo, esto no significa que el 
volverá anárquico. Aunque Derrida no especifica con claridad 


escenario se 
arlo cuando analiza «la cons- 


cómo es su escenario alternativo, podemos capi 
trucción de un escenario cuya protesta no se ha apaciguado mediante pala- 
bras» (1978: 240). O, «cl teatro de la crueldad será el arte de la diferencia y 
del gasto sin economía, sin reservas, sin beneficios, sin historia» (Derrida, 
1978: 247). | 

Es obvio que Derrida defiende una deconstrucción radical del teatro tradi- 
|. En términos más generales, implica una crítica de la sociedad en gencral 
< esclava del logocentrismo. Del mismo modo que desea liberar al teatro 
a sociedad libre de las ideas de todas 
ado el discurso dominante. En otras 


ciona 
que e 
de la dictadura del escritor, desea ver un 
las autoridades intelectuales que han cre 
palabras, Derrida desea vernos a todos libres para ser escritores. 

Aqui identificamos otra preocupación conocida de los posestructuralistas (y 
los posmodermnistas): el descentramiento. En cierto sentido, Derrida desea que 


of teatro se aleje de su «centro» radicional, su interés por los escritores (y las 


autoridades) y sus expectativas Y que de 
argumento también puede aplicarse al conjunto de la sociedad De- 
| centro con la respuesta y, por lo tanto, en última instancia, con hi 
que es esencial para Derri- 


a los actores libertad de representa- 


cion. histe 
ruda asocia e 
muerte. El centro está vinculado a la ausencia de lo 
da: «representar la diferencia» (1978: 297). Para cl el teatro de la sociedad sin 
representación y diferencia, es decir, un teatro o sociedad estáticos, puede con- 
siderarse que está muerto. En cambio, un teatro de un mundo sin un centro 
sería infinitamente abierto, actual y auto-rellexivo. Derrida concluye que el fu- 
ro «ni debe esperarse ni debe reencontrarse» (1978: 300). Su argumento es 
ar el futuro en el pasado, m debemos espera? pasiva- 


que no vamos 4 encontr 
n, el futuro se busca, se hace. se escribe. en lo 


mente nuestro destino. Antes bie 
que hacemos en el presente. 
Lina vez desenmascarado el logocentr 
lectual, Derrida nos deja sin una respuesta, de hecho, no hay una sola respuesti 
1995) La búsqueda de la respuesta, la búsqueda del Logos, ha sido 
Todo lo que nos queda es el proceso de la escriu- 


ismo occidental y la autoridad imtë- 


(Cardieuax, 
destructiva y esclavizadora. 
ra. de la actuación, con representación y diferencia. 
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Las ideas de Michel Foucault 


si bien Derrida es estructura lis : 
+ da e 4 w posestructuralista sumamente importante. el pensador mås 
1 ae C Pi ` E q sd , ! x > «1, 
"i EAT o a esta perspectiva es Michel Foucault (Smart, en pren- 
5 ' euni mo lt ilustra otra diferencia más entre el posestructuralismo 
> ` IS > Ag é .e o >- r 
? lingdística, | mo. Mientras el estructuralismo estaba influido totalmente por 
a , la perspectiva de Fouc: | 
: ' Foucault y en veneral el di : 
y iS E ! hosestructuralis 
uestra diversas de ri O a r. alismo 
a aia o gim teoricas (Smant, 1985). Esta variedad confiere atrac 
l a ace “ei s y 2 # - s > 
ets dl = i ace dificil de analizar. Además, Foucault no adopta simple 
ente las ideas OS. Si o de S > 
ient o ia e otros, sino que las transforma a medida que las integra en s 
ns pee excepcional. Asi, la teoría de Weber de la nonnina 
constituye una influencia, pero para F acion 
x 3 para Foucault se encuentra sók i 
RS ` A, ra sólo en ciertos | 
pares clave» no t : á p . OS «iU 
ca Pueden ue aA e una «jaula de hierro», pues siempre hay resisten 
tr autor li Ificarse ideas marxianas (Smart, 1983) en su obra pero ni 
o autor no se hmita a la ec Da ai 3 5 me Us- 
Le preocupa má ri va la economia, sino que se centra en varias instituciones 
» > pe . I as $ o n ... di «ll. N es 
+ e x Li $ cil ea del poder» que el tradicional interés marxis 
, c a el comiat- . a NESS 
ad cr nive societal. Practica la hermenéutica a fin de compren- 
lá ariu, : A de que se ocupa. Además, Foucault no cree 
00 e pen unda y última; hay siempre más capas que retirar. Se percibe 
S ambić a i ás us ne . 
idea de un sujet ièn una influencia fenomenológica, pero Foucault rechaza la 
supo E E . e € 
jad ia: sti seg y dador de significado. Hay también un fuerte ele 
- ura ` >» » ~ E 
mativo formal qu EU pero no encontramos en su obra ningún modelo nor 
> 49 E » ll. .. ca S? 
te, Foucault k À le la conducta. Finalmente, y quizás lo más importan 
, Foucault adopta el interés de Niet; i , ? i 
. tetzsche por la relació 
PE PE E Y i ación entre el poder y e 
conocimiento, pero i sl poder y el 
pr mi 3 i o ese vinculo desde una perspectiva más olie oa 
` -2 5 * á - = x a O * 
nes por la que s 4 multitud de influencias teóricas constituye una de las a 
o La b e sa considera a Foucault un posestructuralista. iii 
A ODA de A Ma ses 
ce e Foucauil es claramente posestructuradista. El estructuradas 
uyu profundamente en el obra temprana de F A iaa 
gresó esa Influencia tendió a disi prana de Toncanll, PEKA MURIO UEN 
y ' ; a disnunwr en su obra madur: ' 
influencias que ha ute > e 4 AUA y dejó puso «1 Hi 
a dorentaron en diferentes di i i { 
l s direcciones. Ve K OA 
la abra de Foucault cccrones. Veamos la evolucion de 
Podemos idenulic: ar 
| identilicar dos ideas en el núcleo de la metodologia de Fouc 
a «arqueología del saber» (Foucault, 1966) y la | o 
el ` ia keene: a de A HE 
1969). Aunque se puede pensar que la s sli lactante del poder» (Foucault, 
ra, Mitchel Dean (1994) h ofen lido segunda pié importante que lepri- 
> a defendido de modo conv | 
ten y se odo convincente que las dos coexts- 
n de apoyan mutuamente en su obra. | BOE ODEI 
an Sheridan (1980: 48 : 
En 0: 48) mantiene que la argue : i 
implica la búsqueda de «un dmy e de . Pe re dd 
Es junto de reglas de fi ACI ; : 
condiciones de posibilidad de todo lo qu > di de tormáción que determina las 
: , L Cc S r E e > . i >> < > 
lar y en cualauie he que se dice dentro de un discurso particu- 
é quier momento dado». Por decirlo de ot 
la búsqueda de «un sistema general : de otro modo. la arqueología es 
ciados [en fi RAE A de la formación y la transformación de e 
20S fen tarmaciones discursivas |» (Dean, 1994: . ü GE GRUN- 
| an, 4: 16). La búsqueda de ese «sis- 


tema g » ` 
encral» o esas «replasp asi À 
esas «reglas» asi como el enfoque sobre el disenrso «docu 
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mentos» orales y eserios refleja la influencia temprana del estructuralismo 
de la obra de Foucault. En el análisis de esos documentos, Foucault no busca 
«comprenderlos» como lo haría un estudioso que practicara la hermenéutica, 
Antes bien, la arqueologia de Foucault «organiza el documento, lo divide, lo 
distribuye, lo ordena y lo dispone en niveles. series establecidas, distinciones 
entre lo que es relevante y lo que no lo es. descubre elementos, defme unidades 
y describe relaciones» (Dean. 1994: 15). El discurso y los documentos que él 
produce deben analizarse, describirse y organizarse: no se pueden reducir y no 
están sometidos a la interpretación que busca un nivel de comprensión «más 
profundo». Foucault descarta también la búsqueda de los origenes, son los do- 
cumentos en sí lo importante y no su momento de origen. 

A Foucault le interesan particularmente los discursos «que buscan raciona- 
lizarse o sistematizarse a si mismos en relación con modos particulares de “de- 
cir la verdad» (Dean, 1994: 32). Como veremos, esta preocupación le orienta 
hacia el estudio de discursos que guardan relac 
humanas como la psicologia. La arqueologia es capaz de distanciarse y desligarse 
de «las normas y los criterios de validez establecidos en las ciencias y las discipli- 
nas a favor de la iteligibilidad interna de los conjuntos asi situados, de sus con- 
diciones de surgimiento, de su existencia y transformación» (Dean, 1994: 36). 

La preocupación de «decir la verdad» guarda relación directa con la genea- 
logia del poder de Foucault porque, como Foucault cree, el saber y el poder 
están intrinsecamente entrelazados {Foucault estaba influido profundamente por 
la filosofía de Nietzsche). La genealogía es un tipo muy característico de histo- 
ria intelectual, «un modo de vincular contenidos históricos en trayectorias or- 
ganizadas y ordenadas que ni son el simple despliegue de sus origenes mil: 
realización necesaria de sus objetivos. Es un modo de analizar trayectorias 
múltiples, abiertas y heterogéneas de los discursos, las prácticas y los eventos y 
de establecer sus relaciones sin recurnr a los regímenes de verdad que reclaman 
leyes pseudonaturalistas o necesidades globales» (Dean. 1994: 35-36; cursivas 
añadidas). Asi, la genealogía está reñida con otros tipos de estudios históricas 
que atribuyen centralidad a esas leyes o necesidades. Desde la perspectiva ge- 
nealógica todo es contingente. La genealogia es intrinsecamente critica e impli- 
ca una «interrogación constante de lo que supuestamente es dado, necesario, 


ión con la formación de ciencias 


natural o neutral» (Dean, 1994: 20). 

Más concretamente, la genealogía se ocupa de la relación entre el saber y el 
poder en las ciencias humanas y sus «prácticas relacionadas con la regulación 
de los cuerpos, el gobierno de la conducta y la formación del yo» (Dean, 1994 
154). A Foucault le interesan las «condiciones que se mantienen en cualquier 
momento para ‘decir la verdad” en las ciencias humanas» (Dean, 19904: 24). 
Asi. «allí donde la arqueología abordaba las reglas de la formación del discur- 
so. la nueva descripción gencalógica y critica aborda tanto la rareza de los enun- 
ciados come el poder de lo afirmativo» (Dean. 1994: 33). En términos de la 
relación entre los dos métodos de Foucault, la arqueología realiza tarcas nece- 


sarias para hacer genealogia. Concretamente, la arqueología implica análisis 
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empíricos de los discursos Instóricos mientras la gencalogía emprende un ani 
lisis crítico y senado de esos discursos históricos y su relación con as n aná- 
interés en el mundo contemporánco. asuntos de 
De este modo, la genealogia debe ser una «historia del presente». Sin e 
bargo, esto no debe confundirse con el «presentismo», que pliss aa sa cd 
ción inconsciente de una estructura de interpretación — que a i la z Ea 
experiencia o contexto del historiador — sobre los aspectos del tilo es 
de estudio» (Dean, 1994: 28). Antes bien. Foucault busca iluminar el re Da 
utilizando «recursos históricos para reflejar la contingencia, la lid i i 
interconexiones y las potencialidades de las diversas venint as de u e 
mentos que constituyen las disposiciones sociales presentes como a En ; i s , 
(Dean, 1994: 21). No hay aquí determinismo; el presente no es A il 
un producto del pasado. Foucault se orienta al uso critico de la hist al 
hacer inteligibles las posibilidades presentes. picó ho 
En su genealogía del poder, a Foucault le preocupa el modo en que las 
personas se gobiernan a si mismas y gobiernan a otras mediante la me * e 
de conocimiento. Entre otras cosas. cree que el conocimiento pb adat sl 
convertir a las personas en sujetos y al gobernarlos mediante el o dd Es E 
cimiento. Uritica la jerarquización del conocimiento. Como las niñas Ec 
mas de conocimiento (las ciencias) son las más poderosas, son las e pe 
ceptibles de crítica. Foucault se interesa por las técnicas. las RE ue 
se derivan del conocimiento (en especial del científico) y por el modo " as 
las utilizan diversas instituciones a fin de ejercer poder sobre las pia 
bien cree que Carsten vínculos enire conocimiento y poder, Kautasi 5 a: 
tifica una conspiración entre los miembros de la elite de la sociedad. Es A 
conspiración implicaria actores conscientes y Foucault suele ás : + 
relaciones estructurales, especialmente entre el conocimiento y aa. E 
su analisis del desarrollo de la historia Foucault no concibe un progreso cm 
el salvajismo primitivo hasta una humanidad moderna basada en sistemas lo 
conocimiento más sofisticados. Foucault ve que en el transcurso de | hist EN 
se abandona un sistema de dominación (basado en el ennociniento) poroi 
y asi sucesivamente. Si bien ésta es una perspectiva sombria, Foucault a 
que cl conocimiento-poder siempre genera oposición: siempre hav resiste 5 
contra êl. Foucault analiza ejemplos históricos, pero lo que le ura Rao. 
mentalmente es el mundo moderno. Como señaló, «escribo la histor del 3 2. 
sente» (Foucault, 1979: 31). Ai 
Me rt Sork epe ohran concretas de 
ca una arqueología del saber, e ni n k: época clásica 4 1965), Foucault practi- 
con el Renacimiento ai lo i partición de la psiquiatría. La obra comienza 
IO e jp a 2. E locura y la razón no estaban separadas. Pero 
última instancia la = ii a poe z ii una distancia entre ellas y, en 
cla razon Hego a vencer ala locura, En otras palabras, Foucault 


describ > «dar 3 tá 
y ; | e «la ruptura del diálogo» entre la razón y la locura (Foucault. 1965: x) 
describe asi el resultado: ] 
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p estada puro, inuntante por haber salido victoriosa Irenie a 


La locura fue asi arrancada de csa hibertad imaginaria que 
aún le permitia Morecer en el horizonte del Renacimiento. No hacia mucho liempo, 
se había debatido sobre ella a plena luz del dia: en el Rey Lear y en Don Quijote. 
Pero en menos de medio siglo Tue secuestrada y. en la fortaleza de su confinamiento, 
ligada a la Razón, a las reglas de la moralidad y a sus noches monótonas. 
(Foucault, 1965: 64) 


Aquí la razón rema e 
una enloquecida sinrazón. 


He aquí una clara imagen webertana de la jaula de hierro, las «noches mo- 


nótonas» que pasa el «demente» (el irracional) en una jaula de hierro construi- 


da por los que tienen razón (racionalidad). 

La psicologia cientifica del siglo XIX surgió finalmente de la separación entre 
el demente y el sano que se produjo en el siglo xvii (la psiquiatria recibe la 
denominación de «monólogo de la razon sobre la locura» | Foucault, 1965: x1]). 
Al principio era la medicina la que se encargaba del tratamiento físico y moral 
del demente, pero, más tarde, la medicina psicológica cientifica asumio esa ta- 
rea. «Una medicina puramente psicológica se hizo posible solo cuando se juzgo 
culpable a la locura» (Foucault: 1965: 182-183). Más tarde. señala Foucault, 
«lo que denominamos práctica psiquiátrica es cierta táctica moral que data de 
finales del siglo XIX, preservada por la vida del hospital y recubierta de los 
mitos del positivismo» (1965: 276). Asi. para Foucault, la psicologia (y la psi- 
quiatria) constituyen una empresa moral. no un esfuerzo científico, que va con- 
tra los dementes, que son cada vez menos capaces de protegerse de esa «ayu- 
da»: los dementes están condenados pol el llamado avance cientifico a un 

apipaniosco encarcelamiento moral». 
Es innecesario señalar que Foucault rechaza aqui l 
curso del tiempo hemos realizado avances cientificos. médicos y humanitarios 
en el tratamiento de k bio. era un incremento en 


a idea de que en el trans- 


y Jocura. Lo que percibla, en can 
y de sus agentes (médicos, psicologos y psiquiatras) para 


la capacidad del sano 
os olvidar, se les trataba 


los locos, a quienes. no debem 
igual que a los sanos en el siglo yvi. 1 desarrollo mås reciente consiste en que 
mos juzgan Menos il los locos, «la locura es Inecsamtt- 
965: 265). En muchos senti- 


oprimir y reprinur a 


ahora estos agentes exe 
mente lamada a juzgarso a si misma» (Foucault, | 
dos. este control internalizado es la forma más repr 
que la arqueología del saber de Foucault le conduce a conclusiones harto dite- 
las de los historiadores tradicionales sobre la historia y el estatus del 
demente y su relación con el sano (y sus agentes). Además, Foucault estudia las 
raices de las ciencias humanas (especialmente de la psicología y la psiquiatría) 
en la distinción entre el demente y el sano y en el ejercicio de control moral 
sobre el demente. Esta idea forma parte de su tesis más general sobre el papel 


de las crencias humanas en el control moral 
estructuralismo de Foucault en su obra 1empTana. 


s», en «cl nivel más 


esa de control. Es claro 


rentes de 


de las personas. 


Por lo que respecta al 
a locura ocurre en dos «nivele 


nuestro pensador señala que | 
le discurso» (1965: 960) En concreto, 


profundo, la locura constituye una forma 
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la locura, al menos en la época clásica, no implica cambios fisie "ntales: 
antes bien, «el lenguaje del delirio es la verdad última de l o š EA 
1965: 97). Pero en esta obra hay un estructuralismo ai 5 il (Foucault. 
saue la:.cultura clásica f A smo aún mås prolundo: «Deje- 
mos que la cultura clásica formule, en su estructura general, la experienci 
tuvo de la locura, una experiencia que aflora con los tiaa a p.m E T 
idéntico orden a su lógica interna, tanto en el orden de la es se lee cp dd 
el de las instituciones, tanto en el discurso como en el don: col mii a 
en el lema y, de hecho, allí donde un elemento significativo a i munro J 
20SOLFOS el valor de un lenguaje» (Foucault, 1965: 116: ás id SS 
| Foucault sigue utilizando un método ciclos eh El = a Em / 
clínica. donde se centra en el discurso médico y su estructura LG sr pi 
que cuenta en los pensamientos de los hombres no eS tanto > que pt i = 
sino la no pensado, que desde el comienzo del juego los pi ii pe ds 
los para el resto del tiempo indefinidamente arroces al es a tacito 
la tarea de pensarlos de nuevo» (1975: xiv; cursivas e i Sai y abiertos a 
En la Historia de la locura en la época bici l ; SEA 
tante precursora de las ciencias humanas, y € Elm AAA USN Eliapi: 
yestión adquiere aŭ es aaa. Ln El nacimiento de la clínica esta 
cuestión adquiere aún mas importancia. (Como Foucault señaló. «La cre ES 
se hombre... está médicamente... fundamentada» [1975: 36].) poe ido 
x1x la medicina constituia una ciencia clasificatoria centrada en un st r bi 
pa a i a p enfermedades. Pero en el siglo x1x la e te 
AE bs 5 Eta o los individuos, así como del conjunto de la 
e p emias). La medicina se extendió a las personas sanas (medicin: 
e: y a una postura normativa al distinguir entre el só Pp pu 
€ : más tarde. entre esti AS aa ad). ll 
a joan mi co i ini patológicos. La medicina 
también la perspectiva que disti s ciencias humanas que llegarían a adoptar 
Pero hasta Bi ci a pe | BeA i > patológico en las personas. 
E als”; ; existia una cs ructura clínica en la medicina. La cla- 
ve es el desarrolla de la clínica, donde las pacientes p caem o 
camas. Aqui Foucault utbhiza un término om ma cin ne 
po que representa el conocimiento» (1975: 81) En ma join jue 
paid nica ls gue los medicos veian, no de lo que een los 
o no estructuralista. lboucault creia que la mirada era un tipo de lengu: 
Fa a apa sin palabras» (1975: 68), y lo que le interesaba a 
elopeias) ` pad = L CAN de ver y tocar (especialmente en las 
Es Do aerias enfermas (o muertas) supuso un cambio crucial y un: 
pss > impor tante de conocimiento. Foucault comenta sobre la autopsia, «h z -J 4 
la raa e esprendor de la muerte» (1975: 146). Hi nina 
i ico-clinica supuso un «enor `r i 5 . = q à 
dental. De este modo no se produjo l eS cambion en la medicina occi- 
un cambio epistémico. Los actora p ga evolución del conocimiento como 
ae eao akak pu e o pe a lo mismo; se trataba de un 
pacientes) se habian caido IES pinta de pit SEREN ct 
tifica (en lugar de la enfermedad como e N Ra rA e i e 
E. s terminos de su orienta 
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ción estructuralista, lo que cambió fue la naturaleza del A os e 
de las enfermedades, las clasificaciones, cl campo de los objetos, ete... (Foucault, 
€ - Så). 
| o. más la medicina adopta a los ojos de Foucault el papel ae iman 
ra de las ciencias humanas. «Es comprensible, pues, que la ms ma teni- 
do tanta importancia en la constitución de las ciencias pal dt m peah: mpar: 
tancia que no sólo es metodológica, sino ontológica en el senti a e q r 
a la transformación del hombre como objeto de conocimiento Epa | ; 
1975: 197). En concreto, Foucault señala acerca de la autopsia 2 | e que : À 
muerte abandona su viejo paraiso trágico y se convierte pra ms q on q ù 
hombre: su verdad invisible, su secreto visible» (1975: l 12) Me w i, pes 
Foucault el cambio clave consiste en que el individuo se cm en va wy 
objeto de su propio conocimiento, y el cambio en la medicina ye e o qe 
sibles de estos cambios en las estructuras funda 


uno «de los testimonios más vi 
mentales de la experiencia» (1975: 199). iaa 
En Vigilar y castigar (Foucaull, 1979) vuelven a cd qeda ` a del 
temas, pero esta obra se ocupa más del tema de la genealogia 2 P sa di- 
estructuralismo. del discurso, etc... Aqui «el poder y el reali 1 : alia 
rectamente implicados uno en el otro» (Foucault, 1979: Pik Oda de 
en ese trabajo el periodo que media entre 1757 y la década de p : > vna 
cual se sustituyo la tortura de los prisioneros por el control me tante n a 
carcelarias. (De modo característico, Foucault percibe este ponga aba 
ducto de un desarrollo irregular, no de una evolución racional) : ps o 
es que esta sustitución representó una humanización del ato que od > 
criminales; este trato se hizo menos desagradable, doloroso y cme 3 4 S a 
punto de vista de Foucault, la realidad fue que el castigo llo 13979: 
verdugo Jen la guillotina] debía ser simplemente un A in : e ¡e pri. 
131). y llegó a ser más eficaz con los prisioneros. La antigua or ] : plain 
sioneros solia demostrarse públicamente, pero rocio ol 
del poder» porque tendia a suscitar desasosiego entre los CAPENA E liii 
1979: 79). El vinculo entre el conocimiento y el poder se ad = öeió 31 
mente en la tortura y. con el desarrollo de normas, ese vinguo AS o 
nuevo sistema de reglas era «más regular, mas eficaz, a e i iis 
eran más concretos; en suma, ese cambio aumento los electos mn = Ai tn je 
minuyó sus cosles económicos» (Foucault. 1979: q ) bl nella EEN 
pretendia ser más humano, sino «castigar mejor... poe i k i 
en el cuerpo social el poder de castigar» (Foucault, | 779: i de ym 
la tortura, esta nueva tecnologia del poder de castigar Hepes u r + is 0 
del proceso de desviación, afectaba a ms gente, era de a pa 
caz. más impersonal. más invariable, más sobria. e implicaba la Vigre 
sólo de los criminales, sino también de toda la sociedad. aa A 
Esta nueva tecnologia, una tecnologia del poder disciplinano, es Joa 
da en el modelo militar. No implicaba un sistema de poder unico y © 


E ` .. eua“ 4 . 4 di ycrofisica 
prensivo, sino am sistema de micropoderes. Foucault desenbe una <n 
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del poder» con «innumerables puntos de enfrentamiento» (1979: 26-27) y re- 
sistencta (Brenner. 1994). Identifica tres instrumentos del poder disciplinario 
El primero es la vigilancia jerárquica, o la capacidad de los funcionarios de 
vigilar todo lo que está bajo su contro! con una simple mirada El segundo es la 
capacidad de imponer sanciones normalizadoras y castigar a los que violan las 
normas. De este modo, alguien podria ser juzgado negativamente y castigado 
por cuestiones relativas al tiempo (por llegar tarde), relativas a la actividad (no 
prestar atención) y a la conducta (ser maleducado). El tercero es el uso del exa- 
men para observar a los sujetos e imponer sanciones normalizadoras sobre las 
personas. El tercer instrumento del poder disciplinario implica los otros dos. 

Foucault no adopta una postura negativa por lo que respecta al crecimiento 
de la sociedad disciplinaria: también le atribuye consecuencias positivas. Por 
ejemplo. cree que la disciplina funciona bien dentro de las fábricas industriales 
y del ejército. No obstante, Foucault nos transmite su temor a la extensión de 
esa disciplina, especialmente dentro de la red policial estatal para la que toda la 
sociedad constituye un campo de percepción y un objeto de disciplina 

Foucault no piensa que la disciplina esté extendida uniformemente por toda 
la sociedad. Antes bien, cree que «hormiguea» e influye en pequeñas partes de 
la sociedad. Pero finalmente, las principales instituciones caen bajo su mfluen- 

cia. Foucault se pregunta retóricamente: ¿es sorprendente que las prisiones se 
asemejen a las fábricas, las escuelas, los cuarteles, los hospitales, y que todas 
estas Instituciones se parezcan a las prisiones? (1979: 228). Al final, Foucault 
ve el desarrollo de un sistema carcelario en el que la disciplina se traslada «des- 
de la institución penal al conjunto del cuerpo social» (1979: 298). Si bien entre- 
vemos aquí una imagen de la jaula de hierro weberiana, Foucault eree, como 
siempre, en la existencia de fuerzas que se oponen al sistema carcelario; existe 
una dialéctica estructural constante en la obra de Foucault. 

Aunque en Pigilar y castigar Foucault se ocupa de la cuestión del poder, en 
esta obra encontramos también el tema recurrente en su obra de la emergencia 
de las ciencias humanas. La transición de la tortura a las normas carcelarias 
constituye un cambio del castigo corporal al castipo del alma o la voluntad. 
Este cambio, a su vez, entraña consideraciones sobre la moralidad y la norma- 
lidad. Los funcionarios de prisiones y los agentes de policia comienzan por 
juzgar la normalidad y la moralidad del prisionero. Finalmente, esta capacidad 
para juzgar se extiende a otros «jueces de orden menor» tales como psiquiatras 
y educadores, De aquí surgen los nuevos cuerpos de conocimiento científico 
penal, y éstos constituyen la base del «complejo cientifico-legab» moderno. En 
el nuevo modo de subordinación las personas se definen como el objeto del 
conocimiento, del discurso científico. La cuestión clave es que las ciencias hu- 
manas modernas encuentran sus raices aquí. He aqui la amarga descripción de 
Foucault de las raíces disciplinares de las ciencias humanas: «listas ciencias, 
que han paladeado tanto nuestra “humanidad” durante casi un siglo, tienen su 
matriz técnica en las mezquinas y maliciosas minutiae de las disciplinas y sus 
Investigaciones» (1979: 226). 
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Otra de las cuestiones analizada en Vigilar y castigar merece ser menciona. 


da aquí. Foucault se mteresil por el modo en que el conocimiento crea las tecno- 
| poder. En este contexto analiza el Panópuico. El Panóplico 


logias que ejercen € 
funcionarios una observación com- 


constituye una estructura que permite a los 
pleta de los criminales. De hecho. los funcionarios no necesitan estar siempre 
a simple existencia de la estructura (y la posibilidad de que los fun- 
criminales. El Panóptico tiene una torre 
la que los guardias pueden observar el 


presentes; | 
cionarios es 
en el centro de una pris 
interior de todas las ce 
der para los funcionarios de prisione 


tén en ella) constriñe a los 
ión circular desde 
idas. El Panóptico constituye una enorme fuente de po- 
s, ya que les da la posibilidad de una viej- 
lancia completa. Y lo que es más importante, su poder es enorme porque los 
prisioneros llegan a controlarse a sí Mismos: dejan de hacer varias cosas por 
temor a ser vistos por los guardias. Aquí podemos apreciar un claro vinculo 
entre el conocimienta, la tecnología y el poder. Además. Foucault vuelve a su 
por las ciencias humanas, ya que señala que el Panóptico es un 
acilita la recogida de información sobre las personas, 
laboratorio socio-cientifico y de otras técnicas de 
¡ón sobre las personas. Y en otro sen- 
base de «un tipo de sociedad» (1979: 


preocupat On 
tipo de laboratorio que | 
Representa el precursor del 
las ciencias sociales para reunir mbormac 
tido, Foucault cree que el Panóplico es la 
216), de la sociedad disciplinaria!. 

mos finalmente del primer v 
1980). En él Foucault vue 


olumen de la Historia de la sexuali- 
Ive a centrarse en la gencalogia del 
to de transferencia especialmente 


Ocupenm 
dead (Foucault, 
poder. Para Foucault la sexualidad es un «pun 

9s0- 103). Se traza la meta de «definir el 


wa las relaciones de poder» (1 
y el discurso de la sexual 


mento-placer que mantic 
del mundo» (Foucault. 1980: 11) Examina el modo 
en el discurso y el modo en que el poder impregna 


denso pi 
régimen de poder-conoch 
dad humana en nuestra parte 
en que el sexo se introduce 
ese dUIscurso. 

Foucault disiente de 
a sexualidad en genei 
lo contrario que lai è 
a sexualidad. Una de las consecuencias del vicin- 
aluaciones, clasificaciones, des- 


la idea convencional de que el victoriamsmo condujo a 
al y del discurso sexual, en particular. De 


la represión de | 
poca victoriana condujo a una 


hecho cree exactamente 
explosión de los discursos de 1 
| se produjeron más anālisis, ev 
Mes de la sexualidad. Foucault señala: 
or qué ¡bamos a estar tan dispuestos 


nanismo fue que 
enpelones y estudios cuantitalivo-catls: 
«Las personas se preguntaran a si mismas p 
a regla del silencio en lo que concierne 
was preocupaciones» (1980: 158) Esto sucede especialmente en las escuelas, 
donde en lugar de la represión de la sexualidad «la cuestion del sexo era una 
istante» (1980: 27). He aqui el resumen que hace Foucault de 


py si Opinion. 


a acabar con | a la más ruidosa de nues- 


preocupación con 
la hipótesis yictorkti 


Para un Uso interesando de esta dea vinse Zubli a 1088), quien cree que el ordenador es 
un Panaplico moderno que adrRece i hos sane rip ULA UA ATI vatualmente ilimitada sobe 


Jis gabordinadis 
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Por tanto. adube z q e 

oa eat . bemos abandonar La ipotesis de que las sociedades industriales unae 

IME "Mira En 1d ag És A 128 Za = cwi a ~% 

ácida m e de creciente represión sexual. No sólo hemos presenciado 
a E d viS s le anui ai . a i l 

E | me e de las sexualidades no ortodoxas... sino que nunca kanei- 

do tantos ceniros de poder; siia Ea . el ALL |.: 

; e poder; punca se le ha dedicado mas atención y se le ha verbali- 
zado más... nunca ha habido más sitios E són y sele na Verbal 
placeres y a la persis one más sitios donde poder asirse a la intensidad de los 

s y a la persistencia del poder, para luego difundirse por todas partes. 
(Foucault, 1950: 40) 


En ce a un lugar especial a la medicina y a sus discursos 
OS de que en opinión de muchos pensadores la medici- 
den está orientada hacia el análisis científico de la sexualidad, Foucault identifi- 
ca ii las preocupaciones de la medicina más moralidad que ciencia. (De hecho 
Foucault critica con dureza la medicina, ya que cree que el objeto de su fisem 
dd U m establecer la verdad. sino evitar su emergencia» [(1980: 55] y En la 
on de ha sexualidad se encuentra implicada también la einion pa 
cia mente el cristianismo occidental, la confesión y su necesidad de que el sujt- 
pls ca il ad sobre la sexualidad. Todo esto guarda relación con las ciene 
ss aa o opener opaocinionio acerca del sujeto. Del mismo 
con sus docto P pise = confiesan con sus sacerdotes, también se confiesan 
fa => fosión a EA y sus sociólogos. La confesión, especialmente 
enih xual, se cubre de términos cientificos 
pern YA E ee f la ciencia del sujeto ha gravitado, en circulos 
70). Las preguntas formule ; ia hi COSUN del sexo» (Foucault, 1980: 
más la cuestión del eo e alt ` TARTAN han contenido cada ves 
(1980: 78). sexo. Foucault lo resume asi: «El sexo lo explica todo» 
el e ¿o pa 3 s SA de la sexualidad, Foucault afirma que 
A OE sa n_n centrarse en la relación entre el sexo y el 
varmdad de mierola ps | à dden q la mente central. reside en mni 
la resistencia a la AA z E O TREE Poncanlt afirma que existe 
PRT a alg | perenn del poder sobre el sexo. El poder y La resistencia 
poder están en todas partes. 

Antes del siglo xvi 





mente el sexo. El poder sobre lá y e > Dpr x contadas la vida, especial- 
encarnó en la ER soliti À w el sexo) adoptó dos formas. Primera, se 
E a tion ci Posa el cuerpo humano», cuya meta era disciplinar 
lo o cs bs a i ad k Y segunda, en la «bropolitica de la pobia- 
za de vida ete... de la pbl: aa pa regular el crecimiento, la salud, la esperat 
aa ee me En ambos Casos, la sociedad legó a percibir la 
A atta KS : ioma (POLEA, 1980: 145). El sexo era central en 

s: «El sexo era un medio de acceso tanto a la vida del cuerpo como 





: | 1d le 7 
i ade Focal represemi 
PO w de una nueva rev a E Paun papel central en chidesirollo de La socimogia idol ams 
Lal ARA AA Hit; amil MILEY i Featherstone y urner US i 
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MICHEL FOUCAULT: reseña biográfica 


Cuando murió de SIDA en 1984 a la edad de 57 
años. «Michel Foucault quizás era el intelectual 
más famoso del mundo» (J. Miller, 1993: 13). Su 
fama se debia a un cuerpo de trabajo fascinante 
que ha influido en una serie de campos diferen- 
tes. entre ellos la sociología Foucault también 
llevó una vida sumamente interesante. y los te- 
mas característicos de su vida tendieron a defi- 
nir también su obra. De hecho, podria decirse que 
a través de su trabajo Foucault buscaba compren- 
derse mejor a si mismo y las fuerzas que le em- 
pujaban a llevar la vida que llevó 

Entre la últimas obras de Foucault se cuenta 
una trilogía dedicada al sexo La historia de la sexualidad (1976), El cuidado 
del yo (1984) y El uso del placer (1984). Estas obras reflejan la obsesión de 
por vida de Foucault! el sexo. Una buena parte de la vida de Foucaull parece 
definirse por esta obsesión, en particular su homosexualidad y sadomasoquis- 
mo. Durante un viaje a San Francisco en 1975 Foucault visitó y se sintió pro- 
fundamente atraido por la floreciente comunidad gay. Foucault se sintió atrai- 
do por el sexo impersonal que florecia en las tristemente célebres casas de 
baños de aquella ciudad en aquel momento. Su interés y participación en esos 
lugares y actividades formaban parte de un interés de por vida por «lo sublime, 
lo impronunciable, lo espeluznante, lo embriagante, el éxtasis» (citado en 
Miller, 1993: 27). En otras palabras, en su vida (y su obra) Foucault se interesó 
profundamente por «las experiencias limite» (en las que las personas [el mis- 
mo incluido] precipitan su mente y su Cuerpo al abismo) como las actividades 
sadomasoquistas impersonales que practicó en esas casas de baños y sus 
alrededores. Foucaull creía que durante esas experiencias limite se hacian 
posibles las grandes rupluras y revelaciones personales € intelectuales 

Asi, en opimon de Foucault. el sexo guardaba relación con las experien: 
cias límite y ambos, a su vez, con la idea de la muerte. «Creo que el tipo de 
placer que yo considero el verdadero placer es tan profundo, tan intenso, tan 
sublime que no podria sobrevivir a él... para mi, el placer total y absoluto .. 








a la vida de la especie» (Foucault, 1980: 146). En el occidente moderno, el sexo 
ha adquirido mayor importancia que el alma (y ya sabemos la importancia que 
tiene en la obra de Foucault) y es casi tan importante como la vida. A través del 
conocimiento de la sexualidad. la sociedad ejerce más poder sobre la vida. Pero 
a pesar de este aumento de control. Foucault no pierde la esperanza de la eman- 
cipación: 


Debemos romper con la acción del sexo si queremos enfrentarnos mediante +4 
inversión táctica de los diversos mecanismos de la sexualidad 4 las garras del 


$ > AZ AN y + 
podes con SHS demandas de cuernos, pp Muros V conocida nos. ca su mo hiplicidad y 
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uarda relació ' 
o de pa con la muerte'» (Foucault, citado en J. Miller 1993. 27) En el 
SIDA y del as ya era plenamente consciente de la existencia del 
o cn rm 08 homosexuales estaban mucho mås expuestos a 
de San ias ys a practicar el sexo impersonal en las casas de baños 
cisco la últim s A pi pps el SIDA muy en serio... Cuando fue a San Fran- 
' omó co to 
Miller, 1993: 380). mo una 'experiencia-limte » (citado en J. 
En la primav 
ii dl Sh de eh rs 1975 Foucault tuvo también una experiencia limite 
por primera e el E da a en el Valle de la Muerte. Allí Foucault probo 
a droga precipitó su mente al limi > 
: ; ` ente imite: «El cielo ex- | 
ploto... y las estrellas llo > 4 
dad'» (citado en J lira, 3005-2350). Gon cortinas S | 
: i : ' on la cara llena de l as. Fouc 
dijo. «Soy muy feliz... E . e lágrimas, Foucault 
... Esta noche he alcanz: ; : 
ado una viva perspectivi ; 
Musmo. ~ perspectiva de mi 
Ed Ahora comprendo mi sexualidad... Hemos de volver a casa de nue 
vo» (citado en J. Miller, 1993: 251) ETA 
Antes ienci 
paro ios de su experiencia con el LSD, Foucault habia investigado mucho | 
e la sexualidad. Planeó ar es e 
enfocar este trab: al 
ue su obra pr] Avi € ajo gua 4 
conc imonei ess Es poma y otros temas. Pero después de su expe- | 
tá mía e D repenso totalmente su proyecto. Entre otras cosas | 
bajo los efectos del pe da refería a ese cambio de enfoque cuando 
ha e volver a casa {al 
Fouca ido al aai : (al yo) de nuevo. 
dba: En ia a al limite no sólo en su vida personal, lambién en su 
din a bios en na afirmarse que la naturaleza extrema de ambas ten- 
conc AAA Acts Con independencia de cualquier otra cosa que 
pps es Et ra de Foucault, es obvio que es enormemente creati- 
aa Su wda yu hacia los limites de la creatividad e incluso los sobre 
e: e para el una experiencia limite, y el estudio de su obra 
j ser una «expenencia limite» para el lector 
omo ope d ómila ls 
definición =e Pegas Es límite, la vida y la obra de Foucault desafian una 
vez RERS o ste desafío le hubiera agradado a Foucault porque una 
4 .. x # * 
el at A a me logica quién soy y no me pidas que sea el mis- 
=e . Sın duda como yo, escribe c f 
” iri ,e on el fi > carec sem- 
blante”» (citado en J. Miller, 1993: 19) ainia 
1 





su posibilidad de resistene y 
did no deb resistencia. El blanco de ataque contra el desarrolla de la sexuali- 
L e ap? » a? FEN Š e i 
debe ser el desco sexual, sino los cuerpos y los placeres 
(Foucault, 1080: 157) 


Dean (19941 afirm: as i 
obra de i que Pe. pi de la década de 1970 hasta su muerte la 
una preocupación por las gı AENA desde la mucropoliuca del poder haci 
jetivos por los que n E di vi lo cc o «procesos heterogéneos no site 
pender de al jsi ES 75 tecnicas de gobernación han Hegvado a de 
ción» (Dean 1994- 78 as A de sus campos de imtervención u opera- 
i 78). A diferencia de otros teóricos. Foucault no se centra 
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especificamente en el Estado, sino en «las prácticas y racionalidades que consti- 
tuyen los medios de dominio y gobierno» (Dean, 1994: 153). Asi, por lo que se 
refiere a la voluntad de saber en las ciencias humanas. a Foucault le preocupa el 
modo en que se regulan los cuerpos. en que se gobierna la conducta y los modos 
en los que se forna el yo. En general. le interesaba el autogobierno, el gobierno 
de los demás y el gobierno del Estado. En los términos mås generales, para Foucault 
al gobierno le preocupa «el control de la conducta» (Dean. 1994: 176). 

Hoy Foucault Heva muerto casi dos décadas y aunque algunos de los prime- 
ros posestructuralistas lranceses (como Derrida) siguen activos, la teoria pos- 
moderna ha superado y traspasado el posestructuralismo. Siempre ha sido difi- 
linca clara entre el posestructuralismo y la teoría posmoderna: de 
a. El pensamiento posmoderno puede considerarse como 
una extensión y una exageración del posestructuralismo Podamos o no distin- 
aro que el posmodernismo ha sido el desarrollo mås impor- 
ica. sino en una amplia serie de campos aca- 


cil trazar una 
hecho, no existe tal line 


guirlos, €s MUY cl 


tante no sólo en la teoría sociológ 


démicos y no académicos. 


TEORÍA SOCIAL POSMODERNA 


La sociologia atraviesa actualmente una situación similar a la que hace una dt- 
campos, principalmente las artes liberales: 


cada atravesaron una serte de 


Flo momento posmoderno Ma lesindo, telectuales. artistas y empresarios culiuratos 
se preguntan, perplejos, si deben subirse al carro 
vel remolino de Li moda cultural. 


banda hasta que la nueva boga desaparezca el 
(Kellner, 1989b: 1-2) 


y umirse al carmaval o sentarse en da 


algunos teóricos de la sociologia siguen co- 
lerna como ung moda (y sigue parecióndose 
el hecho es que los tee- 


Mientras muchos sociólogos y 


siderando la leoria social pasaros 
esfuerzo académico serio), 
n ignorar la teoria social posmoderna. bn la 
lo «da partida más acalorada de la ciudad» 


corii M 

(Kellner, 1089h: 2) Ha sido tan acalorada que, de hecho, al menos un teórico 
ha pedido que dejemos de usi el término porque «se ha vuelto frágil debido a 
Su Uso UN vesivyön (hemer. 1904b: 142) Es decir, tinto sus delensores como sus 
le él en el acalorado debate que han mantenido. 

4 teoría social posmoderna y la pasión que ha sus- 


más aun carnaval que a an 
ricos de ha sociologia Ya mu puede 
ral contemporánea ha st 


detractores han abusado a 
Dada la importancra de | 
citado, nuestro objetivo aqui es ofrecer 


camiento posmoderno (Amonio, 
a empres fácil Por un lado. hay una gran diversidad entre 
posmodernos, que pol lo peneral son muy Idiostner; 
sulia dificil ofrecer veneralhizaciones COn las que la mayoria de ellos e 
acuerdo. Smart (199 Y, por ejemplo, ha disunemdo entre tres posiciones pi 


al menos una breve introducción al pen- 
1908: Ritzer, 1997). Sin embargo, ésta no £s 
los pensadores 
ásicos, razón por la que re- 
she de 


1- 








STRUCTURALISMO, POSESTRUCTURALISMO Y SURGIMIENTO 579 


nodermistas. La primera Dieu l 
radical Y que la sociedad modem; p el l i g 
: : Wena ha sido sustimuida por 
de = : LLST 4H UNA sociedad MISMO 
derna. Entre sus e A a GA, Al [M 
lix Guattari AS se cuentan Jean Baudrillard, Gilles Deleuze y l'e 
UN ranar Pri Ae f ne i T Š z i : z: 
segunda posi ió 283; Bogard. 1998: Theory, Culture and Society. 1997). La 
Su i OSICTÓO t ù r r ME Pe i : E - Ad 
sA =l ke n o se ha producido un cambio, el posmodernismo 
aac ; nuación del modemismo. A es - z; EE 
: smo. Á esta orientación se adhic ; 
TA i ii o - "MI SL adhieren Mnsd- 
dores mar: £ d F pensi 
E ll ps Jemie Fredric Jameson, Ernesto Laclau y Chantal Mouffe y 
eministas posmodernistas come A A y 
stas como, por ejemplo, Nancy Fras - . 
i Pjg . x i TISS Cy Fraser v Linda Nichol- 
son. Por último esti ETAT ti ji Y Linda Micho 
de considerár i a F posición que adopta el propio Smart según la cual en vez 
| 2 modernismo y el posm : ; ; $ 
\ smodernismo como épocas, debemos y 
los camo | a A ; pocas, debemos ver- 
los coma movimientos implicados en una larga serie de relaci 
posmodernismo no deja de señalar las li z 5 $ | aciones en la que el 
A E le señalar las limitaciones del modernis ; 
útil, la tipologia de Smart seri ernismo. Aunque 
: ogia de Smart seria probablemente desc 
; : : nte descartada por los posmodemis 
las or uc 1 1 dns se "e a ` - > i | as push crmis- 
Si bien ni | ma en exceso la gran diversidad de sus ideas y las distorsiona 
ài L ITELI a F Fri > y tr. > 3 - ii és: r i 
de una amplia > dle Ha NENE hoy día más resonancia entre los académicos 
a a janen E disciplinas que el de «posmoderno», existe una gran 
a > F w controversia sobre lo que significa exactamente. Con el propósi 
aclararlo es a E EA ERA E | sl- 
pe a li útil Paea entre los terminos «posmodernidad», «posmo- 
Si -y «leoria social posmoderna”, Dit. de 2 An 
7 5 ua ema $». P E sf Pa E pe PR u E 
la época histórica que, en general. si = o 
FÉ Fa {> Tal, * 101 S E : a > 
las productos culturales; da MIE PA moderna; el posmodernismo a 
Aientedé Ti leon Pa y a teoria sócial posmoderna a un modo de pensar 
e de la teoria social modema. Asi, lo posmod ; 
época historica, nuevos product O posmoderno incluye una nueva 
ar À s 4 i EPS pi ERAS culturales Y uña nueva forma de teorizar 
' C e MHR etai D ERAD z ; ad 
cta ja o fal. Todos esos aspectos comparten la perspectiva de que 
i L ÜYE F epa A F y Fi mn e : l 
pala y i iferente ha ocurrido en los últimos años que ya no puede ser 
kri LANI E =p P ? å 1 d E : m i r 
o. U termino «moderno» y que esos nuevos desarrallos están sustil 
yendo a las realidades modernas A 
En relación con el pr E 
de due 3 0,11 de el Primeri de estos comico pios exe la ditundida creencia 
a cra moderna está terminan: died | i 
la Nueva ¿poca hito E , ie o ha lerminado y que hemos entrado en 
det- ; ca de da posmodernidad. Lemen alirma que el nacinuento 
posmodernismo se puede situar al me li | 
situar al menos simbólicamente en 


la iouerte de la ar 
a ioa a modernista el 15 de julio de 1972 a las 3:32 PM: el mo- 
nl ea n struyó el proyecto de viviendas Pratt-lgoe en 51. Louis... Este 
vecto de vivrendbas de Se, Louis representaba la ] 
drquitectura modernista de que cons ja MAA la arrogamo Cronici de Mi 
ESE EE e jie con alo el mayor y mejor edilicio público de 
o redi sai : r os urquitociäs podian erradicar la pobreza y la miseri 
qa mes y destruido el simbolo de esa idea fue admitir el fracaso de 
dermista y, por consiguiente, de la modermdad misma. 
(Lemen, 1990: 233; siguiendo a Jencks, 1977) 


L] 
| Roseman (1907) di 
7 An de h lil ; a, + E E mo a 
der mave entre pensadores pesmodernos escépticos y pe 
= abirmaátivos A A y nsadores prasiat 
A 
Ma ur giir - | e A 
pur siwo la distinción que hacen Best y Kellner (1004 S} 
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La destrucción del Prutt-Agoc es un reflejo de las diferencias entre los mo- 
dernistas y los posmodernistas sobre si es posible encontrar sol E Prp 
les a los problemas de la sociedad. Por poner otro ejemplo, la ona - e Lyn- 
don Johnson contra la pobreza en la década de 1960 fue tipica del mo o en que 
la sociedad moderna pensaba que se podian descubrir y aplicar pi radi- 
cales a sus problemas. Podría decirse que en la década de 1980 1a a ministra: 
ción de Reagan y su escasa disposición a desarrollar programas. pá para 
abordar ese tipo de problemas representó la existencia de una e al ena 
derna y la creencia de que no hay una sola respuesta racions > os E iiis 
problemas. Asi, podemos concluir que en algún lugar entre las a DUNSA 
nes de Kennedy, Johnson y Reagan, los Estados Unidos cambiaron ge ser una 
sociedad moderna a una posmoderna. De hecho. la destrucción del Prurtt-lpoe 
ocurrió durante esta franja de Hempo. 
| posmodernismo, hace referencia al remo -n 
donde los productos posmodernos han tendido a sustituir a los appen n a 
arte, como veremos en breve, Jameson (1984) compara el retrato cas! fotográfi- 
co y frio de Marilyn Monroe de Andy Warhol con la obra madera y cami 
dora The Scream, de Edward Munch. En el campo de la television, la pan 
Twin Peaks suele considerarse un buen ejemplo de posmodernismo, mientras 
Father Knows Best ilustra bien el tpo de programa moderno de peua ús 
lo que respecta al cine, Blade Runner reflejaria una obra a nn 
la pelicula Los diez mandamientos seria calificada con seguri a a n E br 

Tercero y de mayor relevancia para nosotros aqui. el surgimiento de s 
orna y sus diferencias con la teoria moderna. La teoria 


teoria social posmod | ? 
m s P Ar `~ na” as 
social moderna buscaba un fundamento racional, ahistorico y universal para su 


análisis y critica de la sociedad. Para Marx esc fundamento era el ae 
mientras para Habermas era la razón comunicativa. El pensamiento Be ad 
no rechaza este «fundacionalismo» y tiende a ser relativista, ITaciona bs ul 
lista. Siguiendo a Nietzsche y Foucault, entre otros. los posmodernistas 

puesto en cuestión esos fund a ; CESA 
y el significado de otros, confieren poder a unos grupos y se 


El segundo concepto, € 


amentos porque creen que privilegian a unos pr 
4 
pos y degradar 
quitan a Otros. | 
De modo similar, los posmodernistas rechazan | aia 
Es el rechazo de estas ideas lo que encontramos en un 
vis Lyotard. Lyotard (1984 
10 feientifico) con el upo 
o con la obra de teoricos 


a idea de una gran narrativa 


o de una metanarrativa. | : 
de los más importantes posmodernistas, Jean-Frang 
xx111) comienza identificando el conocimiento modern 
de gran sintesis (o «metadiscurso») que hemos asociad sd a 
tales como Marx y Parsons. Los tipos de narrativas ambiciosas e am a 1a 
i ls de PREE a dialéctica del Espiritu, “ 
dor relaciona con la ciencia moderna incluyen «la dialectica ~ > qa roda 
> .. ` E 4 ` ~ . 3 .k i “1” 
hermenéutica del significado, la emancipación del sujeto racional o de 
.». 2 . QX- T 
dor, o la creación de riqueza» (Lyotard, 1984: xxn). tias 
Si Lyotard identifica el conocimiento moderno con las po a Aes 
a: Fa ( 7 chia: + estas orandes nand- 
tonces el conocimiento posmoderno implica un rechazo de Ru prar | A = 
dó: «Simplificando al maximo, defino el término pe 


cil- 


tivas. Como Lyotard sen: 
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moderno como la incredulidad en las metanarrativas» (1984: xxiv). Y con más 
dureza, afirma: «Declaremos una guerra abierta a la totalidad... activemos las 
diferencias» (Lyotard, 1984: 32). De hecho, el posmodernismo celebra que exis- 
tan diversas perspectivas teóricas: «El conocimiento posmoderno no sólo cons- 
tituye una herramienta para las autoridades; aumenta nuestra sensibilidad hacia 
las diferencias y refuerza nuestra capacidad de tolerancia hacia lo inconmensu- 
rable» (Lyotard, 1984: xxv). En estos términos, la sociología ha dejado atrás la 
əra moderna y ha entrado en la posmoderna en su búsqueda de una variedad de 
síntesis más especificas. En opinión de Fraser y Nicholson, Lyotard prefiere las 
«narrativas localizadas y pequeñas» a las «metanarrativas» o grandes narrati- 
vas de la modernidad (1988: 89). Las nuevas sintesis analizadas a lo largo de 
este libro pueden considerarse ejemplos de estas narrativas sociológicas «pe- 
queñas» y «localizadas». 

Mientras Lyotard rechaza la gran narrativa en general, Baudrillard rechaza 
la idea de una gran narrativa en sociología. Por un lado, Baudrillard niega la 
idea general de lo social. Por otro, esto le Ieva a un rechazo de la melanarraiiva 
sociológica relacionada con la modernidad: 


El gran principio organizador, la gran narrativa de lo Social que encuentra su apo- 
yo y justificación en las ideas del contrato racional, la sociedad civil, el progreso, el 
poder, la producción, es algo que existió alguna vez, pero ya no existe. La era de la 
perspectiva de lo social {que coincidió lógicamente con ese periodo mal defimdo 
que se conoce como modernidad)... ha terminado, 

(Bogard, 1990: 10) 


Así, la teoría social posmoderna defiende el rechazo de las metanarralivas 
en general y de las grandes narrativas en sociología 

La teoría social posmoderna ha sido en buena medida producto de pensado- 
res no sociólogos (Lyotard, Derrida, Jameson y otros). En los últimos años una 
serie de sociólogos han empezado a trabajar dentro de la perspectiva posmoder- 
na, y la teoria social posmoderna se puede considerar, al menos en ciena medi- 
da, parte de la tradición sociológica clásica. Tomemos como ejemplo la recien- 
te reinterpretación de la obra de Georg Simmel titulada Posmodern{ized) Simmel 
(Weinstein y Weinstein, 1993: 1998). Weinstein y Weinstein reconocen que se 
puede defender con fuerza a Simmel como modernista liberal que ofrece una 
gran narrativa de la tendencia histórica hacia el dominio de la cultura objetiva 
la «tragedia de la cultura». Sin embargo, afirman que tambien se puede defen 
der igualmente a Simmel como teórico posmoderno. Asi, admiten que ambas 
alternativas son válidas v que, de hecho, una no es más real que la otra. Wein- 
stein y Weinstein afirman: «En nuestra opinión, “modernismo” y *posmodernts- 
mo’ no son alternativas que se excluyen. Son dominios discursivos con una 
frontera común» (1993: 21). Advierten que podrian hacer una interpretación 
modernista de Simmel. pero perciben que es más útil una explicación posmo- 
dermista. De este mado expresan una idea muy posmoderna: «No hay un Sim- 
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mel esencial, sólo diierentes Simmels interpretados desde diversas posiciones 
dentro de las formaciones discursivas contemporáneas» (Weinstein y Weinstein, 
1993: 55). 

¿Qué tipo de : reumentos presentan Weinstein y Weinstein en defensa de un 
Simmel posmodernizado? Por un lado, consideran quë Simmel se opone a las 
totalizaciones; de hecha, tiende a destotalizar la modemidad. Aparte (y a pesar) 
de su teoría de la «tragedia de la cultura», Simmel fue principalmente un ensa- 
yista y un narrador que sobre todo abordó una seric de cuestiones especificas 
más que la totalidad del mundo social. 

Weinstein y Weinstein y otros describen también a Simmel como un flu- 
neur, alguien desocupado u ocioso. En términos más específicos, ven a Simmel 
como un sociólogo que desperdició su tiempo analizando una amplia serte de 
fenómenos sociales. Le interesaban esos fenómenos por sus propiedades esteti- 
cas: «brillaban para él, le asombraban, agradaban y gustaban» (Weinstein y 
Weinstein. 1993: 60). En opinión de éstos, Simmel pasó su vida imelectual plan- 
teándose una amplia serte de fenómenos sociales y describiendo unos u otros 
en función de su humor. Este enfoque aleja a Simmel de una idea totalizadora 
del mundo y lo orienta hacia la preocupación por una serie de elementos discre- 
tos, pero importantes, de ese mundo. 

Bricoleur es otro término que se usa para describir a Sim mel. Un bricoleur 
es una especie de intelectual habilidoso que construye algo con todo lo que 
tiene a su alcance. Simmel disponía de una amplia serie de fragmentos del mun- 
do social o «pequenos pedazos de cultura objetiva», como los describen Wein- 
stein y Weinstein | 1993: 70) en términos simmelianos. Como bricoleur, Sim- 
tensambla todas las ideas a Su alcance para arrojar luz sobre el mundo social. 

No es necesario profundizar en los detalles de la interpretación de Wein- 
ny Weinsten de un Simmel posmodernizado. Los ejemplos aqui expresados 
rpretación es lan razonable como La visión moderniza- 


mu 


sle 
dejan claro que csi inte 
da Seria mucho más dificil llegar a ese tipo de ideas posmodernas sobre otros 
OTICOS clasicos destacados. Aunque ciertamente se pueden encontrar aspectos 


le 
o Seid- 


de sus trabajo que concuerdan con la teoria social posmoderna. Asi, com 
man (1991) expresa claramente. buena parte de la teoria sociológica es moder- 
nista, pero como ilustra el caso de Simmel, podemos encontrar indicios pesma- 
demos incluso en la más modernista de las tradiciones. 

Otro lugar donde buscar indicios de la teoria social posmoderna es entre Los 
criticos de la teoria moderna dentro de la propia teoría sociológica. Como Va- 
nos observadores (Antonio, 1991: Best y Kellner, 1991: Smart, 1995) han se- 
alado. una posición clave la ocupa C. Weight Mills (1959), Primero. Mills usó 
realmente el termino «posmoderno» para describir la era posilustrada en la que 
ando: «Estamos presenciando el final de lo que se ha llamado la 


estábamos entr 
nader- 


lira Moderna... La Era Moderna está siendo sucedida por un periodo posi 
no» (Mills, 1959: 105-1661 Segundo, criticó duramente la gran teoria moderna 
acticada por Talcott Parsons. Lercero, Mills 


en sociologik, especialmente la pr 
lin sus tèrminos, de- 


apovo una sociologia social y moralmente comprometida. 
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seaba una sociologii que vinculara las cuestiones públicas penerales con las 
sroblemas privados especificos. 

Si bien existen indicios de teoria social posmoderna en la obra de Simmel y 
Mills (y muchos otros), no es aquí donde encontramos la teoría posmoderna pro- 
piamente dicha. Por ejemplo, Best y Kellner alirman que Mills «es en buena medida 
un modernista, entregado a amplias generalizaciones sociológicas, a estudios to- 
alizadores de sociología e historia y a una creencia en el poder de la imaginación 
<ociológica para iluminar la realidad social y cambiar la sociedad» (1991: 8). 

Con estas nociones generales, pasemos a Un análisis más concreto de la teo- 
ría social posmoderna. Nos centraremos en un puñado de ideas de dos de los 
teóricos sociales posmodernos más importantes: Fredric Jameson y Jean Bau- 


drillard. 


Teoría social posmoderna moderada: Fredric Jameson 


La posición dominante acerca de la cuestión de la posmodernidad es claramen- 
te que existe una disyuntiva radical entre la modernidad y la posmodernidad. 
Sin embargo. hay algunos teóricos posmodernos que afirman que aunque la 
posmodernidad difiere de modo importante con la modernidad, tienen tambien 
elementos comunes. El argumento de este tipo más conocido es el de Fredric 
Jameson (1984) en un ensayo titulado «El posmodernismo o la lógica cultural 
del capitalismo tardio» y en un libro de ensayos posterior que lleva el mismo 
titulo (Jameson, 1991). Este título indica claramente la posición marxiana de 
Jameson de que el capitalismo, ahora en su fase «tardía», sigue siendo el rasgo 
dominante del mundo actual. pero ha creado una nueva lógica cultural: el pos- 
modernismo. En otras palabras. aunque la lógica cultural haya cambiado. la 
estructura económica fundamental tiene continuidad con la de las primeras jor- 
mas del capitalismo. Además, el capitalismo sigue dependiendo de sus viejos 
trucos para generar una lógica cultural con ei fin de mantenerse a si nusmo 
lscribiendo en esta linea. Jameson esta rechazando explicitmente la alir- 
mación de muchos posimodernstas (por ejemplo Lyotard y Baudrillard) de que 
la teoría marciana es tal vez la gran narrailiva pot excelencia y que. po! lo tanto, 
carece de espacio e importancia en la posmodernidad. Jameson no sólo rescata 
la teoria marxiana, se esfuerza tambien por mostrar que ofrece la mejor explica- 
ción teórica de la posmodernidad. Curtosamente, si bien Jameson es alabado 
por sus ideas sobre la cultura del posmodernismo. es también criticado espe- 
cialmente por los marxistas por olrecer un análisis inadecuado de la base eco- 
nómica de este nuevo mundo cultural. 

Coherente con la obra de Marx, Jameson (1984: 86) identifica, a diferencia 
de muchos teóricos del posmodernismo, caracteristicas negativas Y positivas, 
«catástrofe y progreso a la vez», en la sociedad posmoderna, Por supuesto. Marx 
veía el capitalismo de esta manera. como generador de | iberación y de progre- 


TETS ET a ETE] ' i ié E 
s muy útiles y, ul mismo tiempo. como la culminación de la explotación y la 
alienación. 
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Jameson empieza por reconocer que el posmodernismo suele asocrirse con 
una ruptura radical, pero después de analizar una serte de cuestiones que se 
atribuyen normalmente al posmodernismo, se pregunta: ¿implica esto un cam- 
bio o ruptura más fundamental que los periódicos cambios de estilo y moda 
regidos por el viejo imperativo modernista de la innovación estilistica?» (1984: 
54). Responde que aunque sin duda se han producido cambios estéticos, éstos 
siguen constituyendo una función de la dinámica económica subyacente: 


Lo que ha ocurrido es que hoy la producción estética se ha integrado en la produc- 
ción general de mercancías: la frenética urgencia económica de producir oleadas 
frescas de bienes nuevos y de aspecto totalmente diferente (desde la ropa a los avig- 
nes), aun ritmo de producción cada vez mayor, atribuye ahora una función estructu- 
ral y una posición cada vez mås esencial i la innovación y a la experimentación 
estética. Esas necesidades economicas encuentran asi reconocimiento n cl apoyo 
institucional de todo tipo que está disponible para el arte mås novedosa, desde fun- 


daciones y becas hasta museos y otras formas de patrocinio. 
(Jamesom. 1984: 56). 


La continuidad con el pasado se aprecia incluso con más claridad v radica- 


lidad en el siguiente parralo: 


Toda esta cultura global posmoderna y. de hecho, estadounidense, es la expresión 
interna y superestructural de toda una nueva ola de dominación económica y multar 
estadounidense en todo el mundo: en este sentido, como ha sucedido a lo largo de 
toda la historia de las clases, el reversa de la cultura es sangre, tortura, muerte y 


horror. 
(Jameson, 1954: 57) 


Jameson (siguiendo a Ernest Mandel) identifica tres fases en la historia del 
capitalismo. La primera, analizada por Marx, es el capitalismo de mercado o el 
surgimiento de los mercados nacionales unificados. La segunda, analizada por 
Lenin, es la fase imperialista en la que surgió una red capitalista global. La 
tercera. lamada «capitalismo tardio» por Mandel (1957) y Jameson. implica 
«una expansión prodigiosa del capital en áreas hasta ahora no mercantilizadas» 
(Jameson. 1984: 78). Esta expansión «lejos de ser incoherente con el gran aná- 

tal que aun 


lisis de Marx del siglo xIx, constituye la forma más pura de un cap! 
no había surgido» (Jameson, 1984: 75). Jameson señala: «El marco marxista es 
aún indispensable para comprender el nueva contenido histórico, lo que requie- 
re no modificar el marco marxista sino más bien ampliarlo» (citado en Stephan- 
son, 1989: 54). Para Jameson. la clave del capitalismo moderno es su caráctel 
multinacional y el hecho de que se ha extendido enormemente el alcance de la 
mercantilización. 

Estos cambios en la estructura económica se han reflejado en 


culturales. Así. Jameson asocia la cultura realista con el capitalismo de merca- 
Itura posmoder- 


los cambios 


do. la cultura modernista con el capitalismo monopeolista y la cu 
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na con el capitalismo multinacional. Esta idea parece una versión actualizada 
del argumento de Marx de la base-superestructura y muchos han eriticado ' 
Jameson por adoptar esta perspectiva simplista. Sin embargo, Jameson ha in- 
tentado por todos los medios evitar esa posición «vulgar» y ha descrito una 
relación más compleja entre la economía y la cultura. Sin embargo, incluso 
Featherstone, un crítico que le apoya, concluye: «Es claro que su perspectiva 
de la cultura funciona principalmente dentro del marco de un modelo bolsa 
perestructura» (1989: 119) : 


Una prodigiosa expansión de la cultura por todo el reino social. hasta el punto de 
que podemos considerar que todos los elementos de nuestra vida social dde el 
valor económico y el poder estatal hasta las prácticas y la misma estructura de La 
psique — han pasado a ser «culturales» en un sentido original y aún E úcada 
Sin embargo, por sorprendente que pueda parecer esta proposición, us bastat i: 
herente con el diagnóstico anterior de una sociedad de la imagen o cl milla 
[defintremos este término en breve] y una transformación de lo «real» en as 


pseudocventos 
(Jameson, 1984: 87) 


Jameson Hama a esta nueva forma «dominante cultural». Camo dominante 
cultural, el posmodernismo se describe como «un campo de fuerza en el que 
tipos muy diferentes de impulsos culturales... tienen que seguir su camino» Ja- 
meson, 1984: 57). Asi, mientras el posmodernismo es «una nueva norma ls 
ral sistemática», está formado por una serte de elementos bastante heterogé- 
neos (Jameson. 1984: 57). Con el uso del término «dominante cultural» Jimi mi 
sugiere explicitamente que aunque la cultura posmoderna es la dominante On 
otras y diversas fuerzas dentro de la cultura actual. on 

Fredric Jameson ofrece una imagen relativamente clara de una sociedad 
posmoderna compuesta de cuatro elementos básicos (el quinto, su capitalismo 
tardio, ya lo hemos analizado). Primero, la sociedad posmoderna se cclerion 
por la superficialidad y la falta de profundidad. Sus productos culturales se db 
tisfacen con imágenes superficiales y no llegan profundamente al significado 
subyacente. Un buen cjemplo es la famosa pintura de Warhol de las latas de 
sopa Campbell que parece no ser nada más que una representación perfecta de 
esas latas. Por usar un término clave asociado con la teoría posmoderna la di 
tura es un simulacro en el que na podemos distinguir entre el original y la cu 
pia. Un simulacro es también una copia de una copia: Warhol es famosa Mar 
haber pintado sus latas de sopa no a partir de las latas mismas, sino de des 
fotografía de las latas. Jameson describe el simulacro como «la copia idéntica 
para la que nunca existió el origmal» (1984: 66). Un simulacro es. pur defii 
ción, superficial y falto de profundidad. | 
o Segundo, el posmodernismo se caracteriza por el desvanecimiento de la emo- 
ción o el afecto. Como ejemplo, Jameson compara otra de las pinturas de Warhol 
~ra representación cuasilbotográfica, esta vez el retrato de Marilyn lana 


586 TEORÍA SOCIOLÓGICA MODERNA 
con una obra modernista clásica, Fhe Scream de Edvard Munch. The Scream es 
una pintura surrealista donde una persona expresa una profunda desesperación o, 
en términos sociológicos, la anomia o alienación. La pintura de Warhol de Marı- 
Monroe es superficial y no expresa ninguna emoción verdadera. Esto refleja 
ara los posmodernistas, la alienación y la anomía que provocan 
Munch, forman parte de un mundo moderno ya 
nación ha sido sustituida por la fragmen- 
“omo el mundo y las personas que viven en él se han fragmentado, el 
a «iota libre y es impersonal» (Jameson, 1984: 64). Hay un tipo 
peculiar de culoria asociado con estos sentimientos posmodernos, a los que Ja- 
meson prefiere denominar «intensidades». Pone como ejemplo un paisaje urbano 
de hasta los automóviles deteriorados brillan con cierto esplen- 
76). La euforia basada en los desastres 
tipo pecultar de 


lyn 
el hecho de que p 
el tipo de reacción descrita por 


pasado. En el mundo posmoderno la alte 


tación. 
afecto que qued 


fotorrealista «don 
dor nuevo y alucin 
automovilisticos el 
a intensidad posmodern 
vos medios electrónicos» (Donougho, 1989: 85). 

a de historicidad. No podemos conocer el pasado. 
ceder es a los textos sobre el pasado, y todo lo 
textos. Esta pérdida de historicidad ha 
generado la «cambalización aleatoria de todos los estilos del pasado» (Jame- 
san. 1984: 65-66), El resultado nos Ieva a otro término clave del pensamiento 
“omo es imposible que los histori adores encuentren 
e hagan una historia coherente sobre él, 
binaciones de ideas a veces contradiclo- 
un sentido claro del desarrollo 


ante» (Jameson, 1984: 
y medio de la miseria urbana es, en electo, un 
emoción. | a también ocurre cuando «el cuerpo se sumer- 
ge en los nue 

Tercero, hay una pérdid 
Lo único a lo que podemos ac 
que podemos hacer es producir otros 


erno: el pastiche. l 
pasado, o incluso qu 
Jes o com 


posmod 
la verdad sobre el 
se satisfacen con crear puvti 
pasado. Además, no hay 


rias y confusas sobre el 
Lil pasado y el presente están inextricable- 


histórico o del transcurso del tiempo. 
en novelas históricas como Ragtime de E. L. Doc- 


mente unidos. Por ejemplo, 
“tónico. Esta novela 


a «desaparición del relerente ha 
a no puede pretender representin el pasado historico: sólo puede *re- 
is y estereotipos sobre el pasado» (Jameson, 1984: 71). 
entras transcurre claramente en el 
de 1930, Para conseguirlo 


torow., podemos identibicar | 
histórica y 
presentar nuestras ide: 
ves la pelicula Body Heat, que Mu 


Otro ejempl 
atmósfera que recuerda a da decada 


p resente, orea Und 


el mundo de objetos de la actualidad dos artefactos y aparalos, incluso los autami- 
viles, cuyo estilo serviria pari datar la imagen- es minuciosamente suprimido. Toda 


pul lo tanto, cons pit para CIMPAnal +11 comtemporaneidad oficial y 


en la peliculas, 
hacer posible que usted reciba ka narrativa como si dl 


más allá del tiempo historico. 


anscurriera en nos ATOS [T rein- 


PESNI 
(Jameson. 1984: 0; 


Heat una novela como Reglime son «un sintoma 
o de nuestra historicidad» (Jameson, 1984: 08) 
cidad de distinguir entre el pasado, el 
ivel individual en un tipo de esquizo- 


Una pelicula como Benty 
elaborado del desvanecinnienl 
lida de temporalidad, esta meapa 


Esta per 
manltesta en el n 


presente y el futuro. se 
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[renta Para el individuo posmoderno, los eventos están irusmentados y 56d 
discontinuos. E Y 
Cuarto, existe una nueva tecnología asociada con la sociedad posmoder- 
na. En lugar de tecnologías productivas como la cadena de montaje del auto- 
móvil, tenemos el dominio de tecnologías reproductivas, en especial o 
dios electrónicos como el aparato de televisión y el ordenador. En lugar de la 
tecuolog!a «estimulante» de la revolución industrial, tenemos tecnologías como 
la televisión que «no articulan nada, sólo implosionan lerirdoye con ellas si 
super bchl y aplanada imagen» (Jameson, 1984: 79). Las tecnologias implo- 
sionadoras y aplanadas de la era posmoderna dan lugar a productos culturales 
muy diferentes de los que generaron las tecnologias expansi 'as de la era mo- 
derna. 

En suma, Jameson nos presenta una imagen de la posmodernidad en la que 
las personas van a la deriva y son incapaces de comprender el sistema capitalista 
multinacional o la cultura crecientemente explosiva en la que viven. Como para- 
digma de este mundo y del lugar que ocupamos en él Jameson ofrece el ejem- 
plo del Hotel Bonaventure de Los Ángeles, diseñado por el famoso arquitecto 
posmoderno John Portman. Jameson comenta que las personas eran incapaces 
de orientarse en el hall del hotel. El hall es un ejemplo de lo que Jameson quiere 
decir con el término hiperespacio, un área donde las concepciones modernás 
del espacio resultan inútiles cuando se trata de onentarnos. En este caso, el hal! 
está rodeado por cuatro torres totalmente simétricas que contienen las habita- 
ciones. De hecho, el hotel tuvo que añadir colores indicativos y señales gráficas 
que ayudaran a las personas a encontrar su destino. Pero la cuestión es que en el 
hall del hotel tal y como se diseñó la gente tenía dificultades para orientarse. 
| La situación en el hall del Hotel Bonaventure es una metáfora de nuestra 
incapacidad de orientarnos en la economía multinacional y la explosión lt 
ral del caprlalisino tardio. A dierencia de muchos posmoderntistas, Jameson, 


“0 Arsi: aii i ez i ka 
como marxista, no ésta dispue “lo a abandonarlo y presenta una solución al me- 
IT 


I- 


nos parcial para el problema de la existencia en una sociedad posmoderna 
gue necesitamos, dice. son mapas cognitivos para encontrar nuestro Camino q 
lenbere y Mekie, 1997). Por tanto, estos mapas no son ni pueden ser los del 
pasado. Asi, Jameson espera un | 
progreso hacia un modo aún inimaginable de representar. [el capitalismo tardío], 
con el que podamos volver a comprender nuestri posición como individuos y sujetas 
colectivos y recuperar una capacidad de actuar y luchar que en el presente está neu- 
tralizada por nuestra confusión espacial y social. La forma politica del posmodernis- 
mo. si alguna vez existe, tendrá como vocación la invención y proyección de mapas 


cognitivos globales a escala social y espacial. 
(Jameson, 1984: 92) 


ls { y H T i q à a | a res 
tos mapas cognitivos pueden derivarse de varias fuentes: de teġricos so- 


clales PTET 5a 8 s S + ý ` ; 
1 (entre los yue 5 moluye el promo lameson. de quien puede considerarse 
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nos ha proporcionado el mapa de su trabajo), novelistas y gente común que 
de sus propios espacios. Por supuesto, los mapas no son 
en usarse como la base 


que 
pueden trazar un mapa 
fines en sí para un marxista como Jameson, sino que deb 
de la acción política radical en la sociedad posmoderna 

La necesidad de mapas guarda relación con la idea de Jameson de que nos 
hemos trasladado de un mundo que se define en términos temporales a otro que 
se define en términos espaciales. En efecto, la idea del hiperespacio y el ejem- 
del hall del Hotel Bonaventure reflejan el dominio del espacio en el mundo 
si, para Jameson, el problema central de nuestros dias es «la 
pérdida de nuestra capacidad para postcionarnos dentro de este espacio y tra- 
zur un mapa cognitivo de él» (Jameson, Cn Stephanson, 1980: 48), 

De modo interesante, Jameson vincula la idea de los mapas cognitivos con 
a idea de la conciencia de clase: «“El 


plo 
posmoderno. Á 


la teoría marxiana, especificamente con | 
es en realidad un término clave para “conciencia de clase”.. 


la necesidad de un upo de conciencia de clase nuevo y hasta 
al tiempo que impulsa el argumento en la dirección de esa 


mapa cognitivo” 
sólo que propone 
ahora no imaginado 
nueva espactalidad implicita en do posmoderna» (1980: 387) 

La gran fuerza de la obra de Jameson reside en su esfuerzo por sintetizar la 
el posmodernismo. Si bien su esfuerzo merece elogios. el 


leoría marxiana Y 
istas como a los posmo- 


hecho es que su obra suele desagradar tanio a los marx 
dernistas. De acuerdo con Best y Kellner, «su obra es un ejemplo de los riesgos 
ica y multifacética que intenta incorporar una 
de las cuales están en tensión o contradicción 
ntre el marxismo clásico y el 


potenciales de una teoría ecléct 
miríada de posiciones, algunas 
mutua, como cuando produce la dificil alianza € 
posmodernismo extremo» ( 1991: 192). En concreto, por ejemplo, algunos mar- 
xistas critican el grado en el que Jameson ha aceptado el posmodernismo como 


un dominante cultural, y algunos posmodernistas critican su aceptación de una 


teoría totalizadora del mundo. 


Teoría social posmoderna extrema: Jean Baudrillard 

cuenta entre los teóricos sociales pasmodernos más mode- 
apantes. A diferencia de 
ó hace 


Mientras Jameson se 
rados, Baudrillard es uno de los más radicales y extra 
tameson, Baudrillard tiene formación de sociólogo, pero su obra Iraspas 
es de esta disciplina; de hecho, no puede clasificarse dentro de 


mucho los limit 
incluso él mismo rechazaria la idea de las fronteras disci- 


ninguna disciplina e 
plinares. 

Siguiendo a Kellner (1989d; en prensa) olrecemos un breve an 
4 de Baudrillard. Su obra temprana, que se remonta 4 
usa el tér 


alisis de los 


piros y cambios de la obr 
la década de 1960. tiene una orientación modernista (Baudrillard no 
ismo» hasta la década de 1980) y mariana. Sus primeras obras 


mino «posmodern 
le consumo. Sin embargo, esta 


contenian una critica marxtana de la sociedad i 
nte influida por la bngúísuca y la semiótica, por lo que 


obra está probundame 
ana como «un suplemento 


Kellner afirma que es mejor considerar su ohra tempr 
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semiologico de li teoria de la economia política de Marx». Sin embargo, poc 
e después Baudrillard empezó a criticar el enfoque mz SR me Dea 
turalismo) para lucgo abandonarlo. pue marxiaino (y el estruc 
En El espejo de | E PP 
ke E o at . he de E economia pol ica conserva- 
mundo que los partidarios conservi AM UEXISTAS) compartian la misma visión del 
dalla nióido < š IOS conservadores del capitalismo. Para Baudrillard. Marx 
o pele oa del pensamiento burgués» (1973/1975: 39). Con 
alrabajo» y «valor». Lo que = yaan empapado de ideas conservadoras como 
Baudrillard articuló la ide: pei era una orientación nueva y más radical. 
—su negación radical al > ; 3 O simbólico como una alternativa 
cmbio imtálieo implicaba ' E io económico (D. Cook, 1994). El inter- 
y recibir», un «ciclo de Ml w k pa À nmterunpido de «tomar y devolver, dar 
M ea IEEE os y contrarregalos» (Baudrillard, 1973/1975; K3). 
Mmo AR eriba Pe s EE Apa en la que habia caido Marx: el intercam- 
A a o e icii $ margen de la lógica del capitalismo, a Ta que 
tendente a crear una beini a 3O SIREN ED implicaba un programa político 
Baudrillard criticaba ' la clas A or por ese intercambio. Por ejemplo, 
va izquierda, los hippies Si E o y parecia melinarse más por la nuc- 
los objetivos políticos. RMA GUSO: Baudetlard enseguida abandonó todos 
Baudrillard dirició su atenció : 
nea que. Pene ic ba eta el análisis de la sociedad contemporá- 
de comunicación, delos iiba maa pa la producción, sino por los «medios 
procesamiento de la infor li ena de control. ordenadores, el 
to, elo.» (Kellner ler depa de entretenimiento y conocimien- 
explosión de signos TA da E A se derivaba una verdadera 
de una sociedad dominada y y la Podría decirse que nos hemos movido des- 
código de producción S ea moco de producción a otra controlada por el 
a la dominación de loš E pe k 1a amini de la explotación y el beneficio 
tras hubo un tempo Hi af ; Aa sistemas que los producen. Además, mien- 
rian a poco más que a şi a JE oi representaban algo real, ahora se refe- 
autorreferenciales. Ya "i eae T er Suron di puesto al 
los signos y la realidad ha implosionado En a i e 2 "oal; tacón coa 
¡porque ahora Baudrillard opera abiert: a ES o A OS pasmodtny 
se caracteriza por esa implosió Š amente en este mundo) es un mundo que 
dictivos las le i - o = las explosiones (de los sistemas pro- 
derna. Asi. igual que el ido Pee Bl que describen la sociedad mo- 
ción, puede considerarse de el OR po Ona un proceso de diferencia- 
desditerenciación. 1 mundo posmoderno está experimentando la 
Otra manera en la que Baudrill: E 
posmoderno que k ina igual. quë iia acuass cmando 
simulación» (Baudrillard 1983: 4: D is i AP aea de «la era de la 
Ad laica it er Derian, 1994), El proceso de la simula- 
a creación de simulacra o «reproducciones de objetos o eventos» 
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a distinción entre signos y realidad 


78) Con la implosión de | 
an la realidad. 


resulta cada vez más dificil identificar lo real en cosas que simul 
Por ejemplo. Baudrillard habla de ala disolución de la televisión en la vida, la 
disolución de la vida en la televisión» (1983: 55). Finalmente, son las represen- 
simulaciones, lo que predomina. Somos esclavos de es- 
forman una espiral, un sistema circular que carece de 


(Kellner, 1989d: 


taciones de lo rcal, las 


tas simulaciones, que “ 


principio y fin» (Kellner, 1989d: 83). 

Para Baudrillard (1983) este mundo es la hiperrealidad. Por ejemplo, los 
medios de comunicación dejan de ser un espejo de la realidad y se convierten 
en la realidad misma e incluso son m $ sensaciona- 


listas tan populares hoy dia en televis 


ás reales que ella. Las noticia 
ión (por ejemplo, Inside Edition) son bue- 
nos ejemplos (otro ejemplo es la «información comercial») porque las falseda- 
y distorsiones que venden a los espectadores son más que la realidad, son la 
alidad. El resultado es que lo que es real queda subordinado y se disuel- 
imposible distinguir entre lo real y el espectáculo, De 
a vez más el carácter de lo hiperrcal. 


des 
hiperre 
ve finalmente. Resulta 


hecho, los eventos «reales» adoptan cad: 
juicio del gran exjugador de fútbol O. J. Simpson por los asesi- 


ald Goldman parecia hiperreal y fue un nutrien- 
hiperreales como Inside Edition. 


Por ejemplo, el 
natos de Nicole Simpson y Ron 
a los espectáculos televisivos 
ad. sólo existe la hiperrealidad. 

a cultura, que a sus 0JoS está experimentando 
w Esta revolución implica que las masas 
ás pasivas, en lugar de más rebeldes, como creyeron los marxis- 
“agujero negro” [que] absorbe todo signi- 
dejándolos sin significa- 
do los intentos de 


te perfecto par 
Al final ya no existe la realid 

Asi. Baudrillard se centra en | 
una revolución masiva y «catastrófic 


son cada vez m 
Asi. considera la masa como un € 
comunicación, mensajes, ele... 
as su camino ignoran 
a indiferencia, la apatía y la inercia son 
as de signos mediat 


Las 
ficado, información, 
do.. las masas siguen malhumorad 
manpulardas» (Kellner. 19894: 85). 1 
términos execlentes para describir a un: 
cos, simulacros € hiperrealidad. Ya no se 
por unos medios que se ven oblig 
yores de objetos y espectáculos. La 
agujero negro qu 
Kellner concluye: 


s masas saturad 
considera que las masas están mane 
ados a satisfacer sus demandas cada 
y cierto sentido. La sociedad misma 


puladas 
c son las masas Resuniendo una 


vez ma 
está implosionando en el 


buena parte de esta teoria. 


significo en los medios, la implosión 


la inercia, La implosión de 
ero de nihilismo y 


La aceleración de 
de la masa en un agujero ne 


a masa, Ja implosión 


Is1Ón posmoderna de Baudrillard 
(Kejlner, 1989d; 118) 


de lo social en | 
falta de sipuilicado: esta es la y 


análisis. Baudrillard es incluso 


juguetón 0. Como lo 
TEISI 


ordinario que pueda parecer este 
pronuscuo, 
hio simbólico y la muerte 0 


Por extn 
más extravagante, escandaloso, irreverente, 
califica Kellner, «carnavalesco» cn ki inercoam 

como una cultura de la mucr 


1993) Bandrillard ve la sociedad contemporanea 
te. siendo la muerte el «paradigma de toda exclusión y discriminación social» 


. 





ESTRUCTUR ] 
ALISMO, POSESTRUCTURALISMO Y SURGIMIENTO 591 


(Kellner, 1989d: 104). El ace Si 
sde tdo Es E de la muerte también refleja la oposición bina- 
pesó E ra rie ji a caracterizadas por el 
articular con la oposición otra vd: oposiciones binarias en general y e 
ace > Sri tó = n vida y la muerte (y. en el proceso. con la 
AS areir y e w Me a una cultura de la muerte). Es la 
ar iame en la a aiaa cs quedo a Reino ERES A NOE 
ender el intercambio simbólico co 
E quid Pe o como la mejor alternativa para la socie- 
primitivo, por lo que Pi p receno a Baudrillard (1979/1990) demasiado 
0 a e ee a considerar la seducción como la mejor alterna- 
o da Padoeka nl e on su naciente percepción del posmoder- 
alis siper iieialbu e peo de los juegos puros y simples, los 
aiea di re e K9d 149) Baudrillad ensalza el poder y las 
despcofustidad. si pi . m falta de significado, su carácter de juego y falta 
terizado por la rodio jé do» e irracionalidad., por encima de un mindo a 
Al final, Baudrillard efe e P, o 
Mizica, Boudiillard a aa iona latal. Así, en una de sus últimas obras 
¡A TE aos visito ese pais. «buscaba la forma sen- 
ona E b si Ta obra Ps 4 36/1 189: $). No hay esperanza revolucionaria 
po E so lampoco existe ni siquiera la posibilidad de 
condenados a una vida de s e Sorem, Antes bien, parece que estemos 
en un incomprensible pon AI PR de hiperrcalidad e implosión de todo 
alternativas como el in SEE Aunque en su obra encontramos vagas 
por lo general ensalzar sus vir wo SIMbbucO y la seducción, Baudrillard chúsa 
A sus viudes o articular un programa político endantea > 


Teorí j 
oria social posmoderna y teoría sociológica 


Hay quien e 
a en cree que la Agai i ere 
radicales repres : ; lorii social posmoderna, especralme: Mo SUS form 
NEN, senta una alte Ee . aiso as mi 
Gak m l Mernativa sin igual para la teoría sociológica. En cieri : 
i z > < » < . i y a a e C "y 
o eraido que no es una teoría, al menos en el sentid E 
; S CONVENCION PEREP dr ra as se © en ` 
la teoria sociológica nalmente el término. En el principio de este libro denia 
na < kti C f eli» “or - .. > > OS 
superar li E «las “grandes ideas” en socioloví: . hu 
PR a prueba del tiempo (o prometen hacerlo). si E IS 
an las grandes cues : acerlo), sistemas de ideas 
` s cuestiones sociales . as de ideas que abor- 
l s sociales que Henen gran alci 
radicales de | a. en gran alcance». Cre - 
e un posmodernista c ance». Creo que las ideas 
definición me es: | ai como Baudrillard se ajustan Só bien a e A 
S + ¿ nr nos olrece crert 7 i ARAT y i S a 
simulaciones, la hi amente una serie de «grandes ideas 
s, la hiperrealidad. el i e «grandes ideas» (las 
que prometen i kee intercambio simbólico, la seducción). S da 
Superar la prueha del ti ; dal: : - On ideas 
; ; y tempo. Y B; EE y A PA 
grandes cuest . po. audrillard cicrtame 
` iones sociales pi ard crertamente abord: 
cición):sus ieri Ci tles (por ejemplo, el control de los medios de pe da 
ndo sac pa enen implicaciones para una parte PR E T maie a 
` H, si. en nu opimon l}; ir ; f À 4 € odo C 
ca y la mis ? aut llard NOS olrec > . -a . x ; 
] sino puede decirse de e una teoria sociológ- 
puede decirse de Jameson y muchos otros posmodernist lógi 
' e Sias 
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La verdadera amenaza de la teoría social posmoderna reside más en su for- 
ma que en su contenido. Como rechazan las grandes narrativas, los posmoder- 
nistas rechazan tado lo que es para nosotros la teoria sociológica. Baudrillard 
(y otros posmodernistas) no ofrecen grandes narrativas, sino retazos de ideas 
que a menudo parecen contradecirse. Si los posmodernistas ganan, la teoria 
sociológica del futuro será muy diferente de la de nuestros dias. Pero incluso 
aunque la forma sea casi irreconocible, el contenido seguirá implicando ideas 
importantes y de eran alcance sobre las cuestiones sociales. 

Al margen de lo que depare el futuro, por el momento los teóricos sociales 
posmodernos están produciendo un conjunto inusualmente numeroso de ideas 
importantes y atractivas. Esas ideas no se pueden ignorar y, como están dentro 
de la sociología, pueden empujar la teoría sociológica en direcciones nuevas e 


nesperadas. 


Aplicación de la teoría social posmoderna 


En el Capitulo 12 analizamos mi obra sobre los nuevos medios de consumo 
(Ritzer, 1999). Los describi como fenómenos modernos tanto porque son in- 
novaciones recientes come porque están altamente racionalizados. Sin em 
bargo, su alto grado de racionalidad no sólo les confiere distintas capacida- 
des. también les erea problemas. En la respuesta a estos problemas encontramos 
la utilidad de la teoría social posmoderna, en especial las ideas de Jean Bau- 
drillard. 

Igual que Max Weber nos advirtió del proceso de racionalización, también 
nos sensibilizó de los problemas asociados con la racionalización, en especial 
el desencanto. Una de las tesis más generales de Max Weber es que a resultas 
de la racionalización el mundo occidental se había desencantado (Schneider, 
1993: ix). El desencanto implica el desplazamiento de los «elementos mágicos 
del pensamiento» (Gerth y Mills. 1958: 51). Como Schneider (1993: 1x) señalo: 
«Max Weber veia que la historia se alejaba de un pasado con encanto hacia un 
futuro de desencanto, un viaje que gradualmente despojaría al mundo nalural 
de sus propiedades mágicas y su capacidad de significado». O: «Ante el apa- 
rentemente implacable avance de la ciencia y la organización social buro- 
crática, el encanto será crecientemente atacado por los centros institucionales 
de nuestra cultura. Llevado al extremo, este proceso convertirá la vida en un 
cuento que, contado o no por un idiota, no significará nada, porque habrá sido 
vaciado de significado» (Schneider, 1993: xim). 

El desencanto plantea un gran problema a los nuevos medios de Consumo. 
Los lugares carentes de encanto no son muy atractivos para los consumidores. 
guienes no es probable que regresen a sitios carentes de encanto, A resultas de 
ello. los nuevos medios de consumo necesitan encontrar una manera de recar 
garse de encanto, y es esta noción del reeneantamiento lo que nos Heva a la 
teoría social posmoderna, porque los posmodernistas asignan mucha importan: 


cia a este proceso de reencantanuento: 
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La posmodernidad... entraña el ercencamtanientos del mundo tras la sema y prolan 
pada, aungue al final poco convincente, lucha moderna por desencantarlo de, mis 
exactamente, la resistencia al desencanto, que nunca cesó, estaba junto a la «espina 
posmoderna» en el cuerpo de la modernidad). Li desconfianza ante la espontaneidad 
humana, los mstintos. los impulsos y las inclinaciones que se resisten a la predicción 
y fa justificación rictonal, ha sido sustituida por la desconfianza ame la razón no 
emocional y calculadora. Se ha devuelto la dignidad a Las emociones: la leertrmidad 
de lo «inexplicable», y no digamos de lo irracional... El mundo posmoderno es un 
mundo en el que el misterio ya no es un extraño apenas tolerado que esper na 
orden de expulsión... Aprendemos a vivir con eventos y setos que no sólo no son 
explicados, sino que son también (por todo lo que sabemos sobre lo que alguna vez 
sabremos) mexplicables, Aprendemos a volver a respetar la ambigúedad, a senin 
respeto por las emociones humanas, a apreciar acciones sin propósito y Tecamipenss 
caleulables 

(Runnin. PA t+] 


Por ejemplo, Baudrillard (1983/1990: Sl) afirma que la «seducción» olre- 
ce la posibilidad de reencantar nuestras vidas. Más que la total claridad y visi 
bilidad asociada con la modernidad, la seducción ofrece «la intervención y el 
poder de la Husión». El reencantamiento constituye la salida al dilema que plan- 
tea el desencanto del mundo en general y de los medios de consumo en parti- 
cular. Para seguir atrayendo, controlando y explotando a los consumidores, las 
catedrales del consumo han emprendido un proceso continuado de reencanta- 
miento. 

El espectáculo es la clave del reencantamiento de los nuevos medios de con- 
sumo (DeBord, 1967/1994). Definiremos un espectáculo como una exhibición 
dramática pública. En este caso, estas exhibiciones están orientadas hacia el 
reencanto de los nuevos medios de consumo. Los espectáculos pueden ercarse 
intencionadamente o pueden ser parcial o totalmente no intencionados. Nos 
ocuparemos aquí de estos últimos, especialmente en los procesos posmodernos 
analizados previamente de la simulación y la implosión. 


Simulaciónes. Quizás la razón más importante para crear simulaciones, O pati 
transformar fenómenos «reales» en simulaciones, es que son más espectacula- 
res que los auténticos y, por lo tanto, más atractivos para los consumidores 
Tomemos Las Vegas, que ha pasado a ser el espectáculo simulado por eacelen 
cia. ya que ha creado muchos entornos artificiales en una sola área. ¿En que 
otro lugar podemos encontrar la ciudad de Nueva York, Monte Carlo, Bellagro, 
Venecia y París a unos minutos de distancia una ciudad de otra? Aunque haya 
mos estado en alguno de estos lugares «reales», hemos experimentado sólo uno 
y no los demás. En cualquier caso, las áreas turísticas de esas cimdades se hum 
convertido también en simulaciones. 

Las hoteles-casino de Las Vegas ofrecen entretenimiento en una línea de 
realidad e irrealidad. El Bellagio es una simulación de La región italiana que 
lleva el mismo nombre, pero también alberga obras de arte ortemales por valor 
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ejnales de maestros como Renoir. 


s de dólares, como pinturas ori 
e se mauguró el Be- 


Cézanne y Picasso. Aproximadamente al mismo tiempo qu 
„casino Rio expuso durante seis meses lesoros de la dinastia Ro- 
edro el Grande y una pluma Faberge que 
1917. Estos artefactos «reales» estaban 
«una reproducción en 


de 200 milone 


llagio. el hotel 
manoy de Rusia. Incluia el trono de P 
utilizó el zar Nicolás cuando abdico en 
en una réplica de las galerías reales rusas que incluia 
gomaespuma de alta densidad de un techo neogótico». La tumba del rey Tut en 
el hotel Luxor reci «museo». aunque todo lo que contiene es 
una reproducción. Sin embargo. la tienda de regalos de este hotel vende objetos 
antiguas, grabados egipcios del siglo xvui, lámpa- 
ras de aceite y otros artilugios». Un crítico de arte señalo: «ll museo tenía 
tienda de regalos vendia objetos auténticos. Para mí, 
3inkley. 1998: B10). 

ico (y a Baudrillard) afirma que lo «irreal 
| ahora imita la imitación» (citado en Hux- 
aramente simulado e irreal, 


e el nombre de 


auténticos como «monedas 


falsificaciones mientras la 
esto resume lo que es Las Vegas» (1 

Huxtable, siguiendo a Umberto | 
ce ha convertido en realidad... Lo rea 
table. 1997a: 64, 65). Por ejemplo, Disney World, cl 
ha pasado a ser el modelo no sólo de la ciudad Disney de Celebration, sino de 
es por los Estados Unidos. Seaside en Florida y Kent- 
dos ejemplos de las comunidades populares que han 
ña ciudad imitación en los Estados Unidos de la que 
Huxtable acentúa la creciente impor- 
ı simulada: «La ar- 


muchas otras comunidad 
lands en Maryland son 


intentado emular la peque 
es modelo Disney World. Concretamente, 
lo sintética, lo artificial y la arquitectur 
lugar en la America irreal» (Huxtable, 1997 a: 3). 


Nuestro entorno ha pasado a estar dominado por el entretenimiento y a emular 
Jara Huxtable (1997b:1), el modelo arquitectónico que re- 


10. Nueva York y, en términos mas generales, Las 
Las Vegas... 


tancia de lo falso, 
quitectura real apenas ocupa 


el parque temático. 
presenta esta idea es el casn 
Vegas: «da falsificación real 
La falsificación extravagame ha desarr 
de vida para convertirse cn un lugar real.. 
alto. notorio y auténticamente no 
Iuxtable 01997b: 40) afirma que las visitantes parecen enconirar cosas 
tales como selvas tropicales, volcanes y fonnaciones rocosas en Las Vegas mucho 
as reales. De hecho, un representante de la industria 
la propia realidad: «Se percibe un 


alcanza su apogeo en lugares como 
lado su propio estilo indigena y su modo 
cesto es lo real. la falsificacion real en 
su nivel más auténtico de ilusion € Inven- 


cion», 


más impresionantes que l 
va tan lejos como para argumentar contra 


aspecto muy artificial en las rocas reales” » 


plosionados representan un Upo de espectáculo que 
a consumir. Es extrano encontrar lugares y 
se distinguían clara- 
nar 


Implesión. Los mundos nmn 


atraca Jos consunudores y les inca 
netrados que, no hace mucho tiempo, 
o unas décadas las personas tenian que cami 
bienes y servicios; hoy día pueden 


actividades mterpe 
mente unos de otros Hace sól 


de un local a otro paña comprar diferentes 
o comercial De modo similar, no hace mu 
vería jugar iba a Las Vegas, pero si queria 
a Orlando to a Anaheim). Hoy di 


encontrarlo todo en un solo cent 


chos años, cuando una persona y 


visitar un parque temático tema que ir 


a se 
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uede ir al MGM Gr: ae 5: 
P Ta iM Grand o al Circus Circus de Las Vegas, por cejempl 
rar al mismo tiempo un casino y ex as, por ejemplo, y enea- 
EI Wal-Mart de o le a zo temático en los Asta del hotel 
sas aledaños un re in idad o la gasolinera de la esquina bien puede incluir en 
calzado para es la aurante de comida rápida. E| REI de Seattle no sólo ofi 
alzi sca -z A 3 i % solo olrece 
paaa e , también una montaña para practicar la escalada. Así, otro 
sin Stacuili agyr x Scada. Si, OUL 
p ular y encantador de muchos de los nuevos medios de cc 
t, > CU as » mo s 1 ” > ` € consu- 
dol cosas han implosionado dentro de ellos y. a su vez. ellos h 
i ji S o dentro de muchos otros lugares > E 
os cambios que se : a 
implosión más R ral ce producidoren: Las Vegas guardan relación con una 
x AS s gencral de las fronteras entre viajar y c - 
viajar siempre implica el cons ivi AE y nani Por Supacste; 
viajan, a los turistas Í oaa de actividades y lugares turisticos. Mientras 
leo es p k: es suele interesar comprar de todo, desde Dugatias hasa 
el principal bi En de embargo, estamos viendo cada vez más ca ' q 
al objetivo de viajar Se 5 casos cn 10s gue 
ajar es el consumo de bienes. P 
centros comerciales h; ian SN MOS. Por un lado. los hiper- 
e > han pasado a ser destinos turisticos. El atractivo d a 
r M > e e . a . * di * : 4 
ticos. MOntañ n inpercentro comercial lega a todas las persona palpiti 
208. Montanas rusas e a as: parques acuil- 
PP. n ru or y parques de atracciones para los niños: de Ps I 
s y bares para los ; pe eii rS S s: tiendas, restau- 
Mp i i lo y os adultos. Esta combinación es espectacular y constituy 
5 ctivo para el viaie h y cons e 
A sn $ ) sE el viajero. Las compañías aéreas ofrecen viajes d 
J a. u » A na , >S e 
paquetes en los ia al Mall of America; las compañias de autobuses lod n 
> Se acen visitas : e e 
MEA GE ña se ofrecen visitas de varios días al centro comercial El 
td pericias SERER 12 millones de turistas en 1995. más que el üii - 
Pa a ‘pje $ - > - er 
a Cancds la que visitaron Walt Disney World, el Gran Cañón y Gracel . | 
in Canadá la mavor atracció ÉS ý , é ' Gracelan 
a ve ; AECI turistica no son las cataratas del Niágara i el 
(3 1) 4 é a - i £ 5 í > 
Saul ina i J 1 otomac Mills, en las afueras de Weison i iam 
a 23 medio de visitantes en 1995, En comparación ión cil e 
staron el Cementer: ATOM i i , Cuatro millones 
Pm k rio Nacional de Arlington, dos millones v medio viaj 1€ 
* + k 6 T AER TNE y f SHIRA 
Mills, en las BTS omial y sólo un millón visitaron el Monte Ve 2 
s, en fas alueras de Piladollia, atrajo a sets OPNA dni 
Cuatro veces más del número que visitó | ie TOE EE V RES 
$ x À e visto | berty Bel : s i 
älraccion luristic; La erty Bell. Nike Town es la mu 
ica de De i n es la mayo! 
Rl OR m sa Chicago. Muchos destinos turísticos están rodead 3 
s scuc ` q A 2 sados ¡mé 
pequeños n nO: QUE ON el segmento que crece más rapido l k | 
OS AELOCIOS. x} se r. , 5 ' no solo € : 
diaz gocios, smo en la industria del viaje. Las personas se S REN 
e viajar a esos lugares en busca de los hipercentros co A AAA 
por mar o aire. De hecho, paree a i A A E 
> SO ; , Parece que hay casi tantas pers : i 
tros comerciales como en la playa tantas personas en los hipercen- 
En este c E 
1 este contexto tenemos i 
s que mencionar los cruc - 
lene upi ar los Cruceros . ai 
enen Ínpercentros comerciales a bordo y que par: E increíblemente, 
para que sus pasajeros vayan a hiper t e paran en las islas de su itinerario 
4 = ; L å 4 $ P les US com > EPS | »e Ša . 
cruceros dedic: h ll ecrclales local >Q EEREN A 
> ados exclusiv: fikta es. Hay incluso 
liia exclusivamente al consumo en tiendas a he y 
POS y excursiones en puertos elegidos as a bordo, ofrecen ca- 
A pesar de estos esfi elegidos para ir de compras 
stos esfuerzos de reencantanu me 
su oe amtanmuento, los > ui 
mo se enfrentan a un dilema interno. Cualgui Pe SOU Dile cai 
hayan logrado, han AA . a que sea el modo en que lo 
"cargarse de encanto y 
: i y. como resultado, s 
3 i - SON 
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más atractivos para los consumidores y consiguen atraerles al CAMIS LETIE. l-I pro- 
blema es que esos esfuerzos de reencantamiento pueden ractonalizarse (o Me- 
Donaldizarse) desde el principio. Aunque no lleguen a estarlo, las nuevos me- 
dios de consumo son tan enormes y abarcan lantos lugares que se ven en la 
obligación de racionalizar lo que reencanta a los consumidores. En la racionali- 
zación de estas formas de reencantamiento reside, por defimición, su desencan- 
to. ¿Pueden las formas racionalizadas de reencantamiento seguir encantando y 
siendo atractivas para los consumidores? ¿Pueden Las catedrales del le 
venerar continuamente formas nuevas no racionalizadas de reencantamiento: 
ll tiempo nos dirá la respuesta, pero es evidente que hay una contradicción 
inherente en el núcleo de los nuevos medios de consumo que podria llevarlos a 


SU TUIT. 


LA CRÍTICA Y LA TEORÍA SOCIAL POSPOSMODERNA 


Los debates sobre la teoria social posmoderna y posestructural suscitan por lo 
veneral una gran pasión. Mientras sus defensores se deshacen en elogios, Sus 
detracilores a menudo se dejan llevar por lo que sólo puede considerarse una 
rabia incontrolada. Por ejemplo, John O'Neill (1995) escribe sobre «la msama 
del posmodernismo»; afirma que ofrece «un negro cielo de disparates» y «un 
callejón sin salida para la mente». Dejando a un lado la retórica extremista de- 
hemos preguntarnos: ¿cuáles son las críticas principales a la teoria social pos- 
moderna (sin olvidar que dada su diversidad, las críticas generales de esas teo- 
rias tienen una validez y utilidad dudosas)?” e 
(1) Se critica a la teoria posmoderna por que no cumple los requisitos ciet- 
líficos modernos. requisitos que los posmodernistas evitan. Para el modermsta 
de orientación científica, es imposible saber si los contenidos de los posmoder- 
nistas son verdad o no. Por decirlo con términos más formales. los modermstas 
consideran que virtualmente todo lo que lienen que decir los posmodernistis va 
no falsable. es decir. sus ideas no pueden relutarse, en especial mediante la 
investigación empírica (Frow, 1991; Kumar, 1995). Por supuesto, esta n 
supone la existencia de un modela cientifico de la realidad y de búsqueda Cn 
verdad. Sin duda, los posmodernistas rechazarian todas estas suposiciones. 
(2) Como no puede considerarse que el conocimiento que producen los pu 
modernistas constituye un cuerpo de ideas cientificas, la teoría social posmo- 
derna debe ser más bien considerada como una ideología (Kumar, 1995). Una 
vez considerada asi, va no importa si las ideas son o no verdad, smo simple- 
mente si creemos o no en ellas. Los que creen en un conjunto de ideas no a 
razones para defender que sus ideas son mejores o peores que cualquier otre 
conjunto de ideas. | e EEE A 
(1) Como no están constrenidos por las normas de la cienera, los pora | 
nistas son libres de hacer lo que les plazea, de «Jugar» con una amplia e 
ideas. Ofrecen grandes generalizaciones, í menudo sin mayores especifican 
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nes. Además, cuando expresan sus posiciones. los teóricos sociales posmoder- 
nos no están constrenidos por la retórica desapastonada del crentilico moderno. 
La naturaleza excesiva de buena parte del discurso posmoderno hace dificil que 
muchos de los que no pertenecen a esta perspectiva acepten estos principios 
hásICOS. 

(4) Las ideas posmodernas suelen ser tan vagas y abstractas que es dificil, si 
no imposible, conectarlas con el mundo social (Calhoun, 1993). En relación 
con ello, el significados de sus conceptos tiende a cambiar a lo largo del trabajo 
de un posmodernista, pero el lector, inconsciente de 
no está seguro de los cambios que se han producido, 

(5) A pesar de su tendencia a criticar las grandes narrativas de los teóricos 
modernos, los teóricos sociales paosmodernos ofrecen sus propias grandes m:i- 





os significados originales, 


mativas. Por ejemplo, a Jameson se le suele acusar de emplear las grandes 
narrativas y fotalizaciónes marndanas 

(6) En sus análisis, los teóricos sociales posmodernos suelen oltecer criti- 
cas de la sociedad moderna, pero esas críticas Henen dudosa validez. porque 
por lo general carecen de una base normativa con la que hacer tales juicios, 

(7) Dado que no se interesan por el sujeto mi por la subjetividad, los posmo- 
dernistas carecen de una teoria de la acción. 

($) Los teoricos sociales posmodernos son duchos en criticar la sociedad, 
pero carecen de una visión de cómo deberia ser la sociedad, 

(9) La teoría social posmoderna conduce al pesimismo más profundo. 

(10) Mientras los teóricos sociales posmodernos abordan lo que juzgan las 
principales cuestiones sociales, con frecuencia terminan por ignorar lo que 
muchos consideran que son los problemas clave de nuestro tiempo. 

(11) Aunque existen partidarias entre las feministas, las feministas han cri- 
ticado de una forma particularmente dura la teoría social posmoderna, como ya 
vimos en el Capítulo 9. Las feministas han tendido a criticar el rechazo posmo 
derno del sujeto, su oposición a las categorías universales transculturales (como 
el género y la opresión de género), su excesiva preocupación por la diferencia, 
su rechazo de la verdad y su incapacidad para desarrollar una agenda politica 
critica. 

Obviamente podriamos enumerar muchas otras criticas de la teoria social 
posmoderna en general, por no decir las numerosas criticas especificas de cada 
leórico posmoderno. Sin embargo. la lista anterior proporciona al lector una 
idea de la amplitud de las criticas. Al margen de los méritos de estas erílicas, la 
cuestión clave es si la teoría posmoderna ha producido o no una serte de ideas 
Interesantes, importantes e inspiradoras capaces de influir en la teoría social en 
el futuro. Tras la lectura de este capítulo, debe quedar claro que estas tdeas 
abundan en la teoría social posmoderna. 

Aunque la teoría social posmoderna está empezando a miur poderosamen 
teen la sociologia estadounidense, en muchas áreas de estudio hace tiempo que 
pasó su mejor momento y está en declive, Na deja de resultar interesante que 
seg en la teoria social francesa, la fuente de lo mejor en posestruecturalismo y 
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posmodernismo, donde encontramos los esfuerzos mås decisivos para moverse 


más allá de la teoria posmoderna. 
Como rechazan el sujeto humano, los posmodernistas han sido acusados de 


antihumanismo (Ferry y Renaut, 1985/1990: 30). Asi. los posposmodernistas 
intentan rescatar el humanismo (y la subjetividad) de la crítica posmoderna que 
se supone habia ignorado esta idea. Por ejemplo, Lilla (1984b: 20) afirma que 
lo que busca es «una nueva defensa de las normas racionales y universales en la 
la política, y espectalmente una defensa de los derechos humanos». 

de la «teoría social posposmoderna» implica un esfuerzo por 
reestablecer la importancia del liberalismo frente al asalto posmoderno contra 
la gran narrativa liberal (Lilla, 1994a). Las obras de los posestructuralistas/pos- 
modernistas (por ejemplo, Vigilar y castigar de Foucault). aunque expresa- 
eóricos bastante abstractos, fueron interpretadas por los. fran- 
es contra las estructuras en general y, en particular, contra la 
dad burguesa liberal y sus «pubernamentalidades». Los 
esto les llevó a la idea de 


moral y 
Otra corriente 


das en términos 1 
ceses como ataqu 
estructura de la socie 
teóricos posmodernos cuestionaron esa sociedad, y 
no había salida para escapar del alcance de la estructura de poder de esa 
sociedad. Cuestiones consideradas sin interés durante el momento algido de la 
teoría posmoderna «los derechos humanos, el gobierno constitucional, la re- 
presentación, la clase y el individualismo» (Lilla, 1994b: 16}— han suscitado 
una atención nueva. El nihilismo del posmodernismo ha sido sustituido por una 
vanedad de orientaciones favorables a la sociedad liberal. Podría decirse que 
este renacimiento del interés por el liberalismo (así como por el humanismo) 
¡blecimiento del imerés y la simpatía por la sociedad moderna. 

%stino en las sociedades modernas, 


que 


indica el resti 
El imperio de lo efimero: la moda v st de 
de Gilles Lipovetsky (1987/1994), revela con claridad otros aspectos de la teo- 
ria social posp smodema. Lipovetsky desafia bastante explicitamente a los pos- 
esiructuralistas y posmodernistiis. He agw el modo en que articula la posición 
que ellos adoptan y a la que él se opone, al menos en cierna medida: 
dades La moda ocupa el asiento del conductor Pa menos de medio 
llerado a ser dos principios organizadores de 
londe lo trivial predomina... ¿Nos 


En nuestras soci 
siglo, el al ractivo y La evaneseeneid han 
la vida entectiva moderna. Vivimos en soe teeliules a 


debe consternar esto? ¿Acaso anuncia La decadencia lenta pero mexorable de Ucur 


dente? ¿Debemos inter 
Nadi esti más difundido ni cs más corriente que la tendencia a estigmatizar. no sin 
razón además. la prope 


conto desprovistas de arandes 
is privadas del consumismo, infaatilizadas por la cultura 


pretarlo como un seno del dechve del ideal democrático? 


nsión de las democracias al consumismo; éstas se representan 
proyectos colectivos de movilización, anestesiadas 


hasta el estupor por las oral 


por la publicidad, por La politica como teatro 


del canstinto», 
(laipovelsky, 1987/1994: 6) 


Sin embargo, auque Lapovelsky 1 1987/1994: 6) admite los problemas rela- 


tivos a la moda. afirma que esta 
espiral hacia el individualismo v la e 


es «el agente principal de un movimiento en 


onsolidación de las sociedades liberales» 








EST > > 
RUCTURALISMO, POSESTRUCTURALISMO Y SURGIMIENT O 599 


apra , ES comparte el pesimismo de los posmodernistas: ve en la moda 
OR A ei también otro positivo y tiene una visión optimista del 
Anigue Lipovetsky identifica muchos aspectos positivos en la moda. e 
consumismo, el individualismo. la democracia y la sociedad ma din po bió 
ad los pr oblemas que plantean. Concluye que no vivimos «ni e el ar 
e PEN ni en el peor... La moda no es ni ángel ni demonio... He ms 
a Di z a , pss siempre nos remite, como individuos, a nosotros mis- 
pis pane pers ce la moda, que nos hace más problemáticos para 
aconseja a los int s| i s cemas» (Lipovetsky, 1987/1994: 240-241). Lipovetsky 
poi Ds: e Pe qe se rechacen la moda (y el resto de los fenóme- 
ii a e w sn el Ce me hecho de que ofende sus simpatías in- 
e MU ln OS poses ructura istas/posmodermstas y a otros (por ejem- 
o, alo: rie 
pos a meos iem) prec isamente por rechazar un fenómeno tan importante 
alo conta an y iberalismo, la democracia, ete...) En cualquier caso, el 
e parderido pet de: aspectos de la sociedad moderna) nos ha llevado 
principal del proceso que ha ta po Era de la moda sigue siendo el factor 
mo y el fanatismo, ha abra = r hombres y las ICIES del oscurantis- 
oi nidad id pisos gi ps a público abierto y ha configurado 
Siiil ropa en pen ; Era y legítima» (Lipovetsky, 1987/1994: 12). 
dcano io 5 gma, Apovetsky afirma que la moda es una forma 
ka ee a z un producto distintivo de Occidente. A diferencia de 
los comienzos d ' 1 jp = A a la idea dde los origenes, Lipovetsky sitúa 
Media. La moda oa woa cn las clases altas de Oriente a finales de la Edad 
ina. = E E cambio caracterizado por sus breves lapsos de 
a a p aii mo lantasiosos y su capacidad de influir en 
vinteron en Occidente iii rik del mundo social. Una serie de factores inte 
mdividualidad v la En ar lugar a la moda, sobre todo su consagración a la 
La moda ha si SS 
porque li To fanai pe en el aumento de la individualidad 
ropas que visten. Ja í nn 9 mera y expresar su imdividualidad con las 
moda, Asimismo, ha sido er bel también siguen los cambios colectivos de la 
mite que los que i 58 ua paoi que ha aumentado la ipualdad. porque per- 
menos vistan como los ice mienge en el sistema de estratificación al 
permitido la AEE pee posiciones superiores. La moda también ha 
dale e india ss y ivola. En terminos generales, esta vinculada con 
ta divi ualismo y la democratización de toda la sociedad 
ras el análisis de este apartado no debe interpretarse E m P 
posposmoderna o antiposmoderna avota la teoría i: a > Taa socia! 
$1 que constituye uno de los tènna: Es pu a s pon PAE: e 
social posmoderna no ha ` s mas importantes de esa teoría. La teoria 
sigue escribiendo y e o 58 la Francia contemporánea. Jean Baudrillard 
espacio, Por siempla Es ES . NSAR obra no podemos analizar aqui por falta de 
cés Paul Virilio. En i í | tas contribuciones del urbanista y arquitecto fran- 
q a serte fasemante de libros, Virilio (1983. 1986. 199la 
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1991b, 1995) se ha centrado en el estudio de la velocidad (la «dromologta») en 
el mundo posmoderno. Por ejemplo, en La dimensión perdida. Viriho (199 La) 
analiza la desaparición de las distancias y las barreras fisicas ante la creciente 
importancia de la velocidad; el espacio ha sido reemplazado por el tiempo y lo 
material por lo inmaterial. Asi, en el caso de la ciudad, sus fronteras físicas se 
han roto para siempre debido, entre otras cosas, ä la comunicación a alta velo- 
cidad. El mundo moderno definido en términos de espacio ha cedido el paso al 
mundo posmoderno definido en términos de tiempo. 

Y lo que es más importante para nuestros propósitos es que en Estados Uni- 
dos la teoría social posmoderna no sólo está viva y disfruta de buena salud, sino 
que su influencia está aumentando. Sin embargo, es necesario mirar más allá de 
la moda intelectual en Estados Unidos (o Francia) y percatarse de que estén o 
no de moda las ideas posestructuralesíposmodernas en cualquier sitio y mo- 
mento, seguirán siendo importantes y significativas para la (coria social en ge- 
neral durante algún tempo. Al final, nos moveremos más allá de la teoria pos- 


moderna, pero la teoría social en general nunca volverá a ser la misma. 


RESUMEN 


de desarrollos importantes e interre- 
ica. La fuente de muchos de estos 
que llevó a buscar 


liste capitulo se ocupa de una amplia serte 
lacionados de la historia de la teoria sociológ 
desarrollos es la revolución que tuvo lugar en la lingüistica y 
las estructuras fundamentales del lenguaje. El estructuralismo, que es como se 
volución, influyó en una serie de campos, entre ellos la an- 


denominó a esta re 
la teoría marxiana (en par- 


tropología [especialmente la obra de Lévi-Strauss) y 
ticular, el marxismo estructural). 

Aunque el estructuralismo sigue influyendo en el pensamiento de los teóri- 
cos sociales. generó un movimiento conocido como el posestructuralismo, Como 
sugiere su nombre, el posestructuralismo se hasó en ideas del estructuralismo, 
pero las amplió para crear un modo distintiva de pensamiento, El posestructu- 
ralista más importante es Michel Foucault. En una serie de libros importantes, 
Foucault produjo un conjunto de ideas teóricas que probablemente seguirán sicn- 
do influyentes durante muchas décadas. 

Del posestructuralismo se ha derivado en parte un desarrollo enormemente 
influyente conocido como teoria posmoderna. Muchos campos han recibido la 
influencia del pensamiento posmoderno: el arte, la arquitectura. la filosofía y la 
sociologia. Hay una amplia variedad de teorías sociales posmodernas: aquí he- 
mos examinado la versión moderada de Fredric Jameson y la alternativa radical 
de Jean Baudrillard. La teoría social posmoderna representa, como minimo, un 
desafío a la teoria sociológica: como máximo, supone un rechazo de buena par- 
le. si no de toda. la teoria sociológica. Este capitulo termina con algunas de las 
principales criticas que se han hecho a la teoría social posmoderna y con un 
análisis de la importancia de la teoría social posposmoderna. 


